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A todas las mujeres que alguna vez fueron una niña buscando un ejemplo a seguir. 

Que nunca dejen de encontrarlo también en ellas mismas. 
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TEMA 

Revisión bibliográfica de los estándares de belleza, modas y tendencias impuestas 

socioculturalmente en las generaciones de las últimas décadas (1980, 1990, 2000, 2010 y 

2020) y su repercusión en el autoconcepto, percepción corporal y hábitos alimenticios de las 

mujeres adolescentes durante los respectivos años. 

RESUMEN  

La alimentación constituye una práctica que trasciende su dimensión biológica y se encuentra 

vinculada con el contexto social y cultural. La presente revisión bibliográfica tuvo como objetivo 

analizar los patrones de conducta alimentaria predominantes en mujeres adolescentes de las 

generaciones de 1980, 1990, 2000, 2010 y 2020, y su relación con los estándares de belleza, 

modas y tendencias socioculturales de cada época. Se realizó una revisión bibliográfica y 

documental de literatura científica y fuentes de cultura popular, complementada con un análisis 

cronológico de contenidos de la revista Vogue y con datos del Global Burden of Disease sobre 

la prevalencia de trastornos de la conducta alimentaria en mujeres de 10 a 19 años entre 1990 

y 2023. Los resultados evidenciaron transformaciones en los ideales corporales y en los 

discursos asociados a la alimentación, así como una tendencia ascendente en la prevalencia 

global registrada de trastornos alimenticios. Se concluye que la conducta alimentaria es un 

fenómeno multifactorial en el que la cultura popular participa en la construcción y 

transformación de los ideales corporales y de las formas de relacionarse con la alimentación. 

KEY WORDS  

Antropología alimentaria; conducta alimentaria; estándares de belleza; cultura popular; imagen 

corporal; mujeres adolescentes; medios de comunicación; moda; redes sociales; trastornos de 

la conducta alimentaria. 

INTRODUCCIÓN 

La presente revisión bibliográfica tiene su origen en un trabajo práctico desarrollado en la 

materia de Psicosociología de la Nutrición, cursada en el tercer año de la Licenciatura en 

Nutrición en 2023. En dicha instancia se exploraron temas relacionados con los estándares de 

belleza, las tendencias de moda y la forma en que estos factores impactan en la alimentación, 

el autoconcepto y la imagen corporal. Este trabajo se propone profundizar en esa investigación, 

ampliando el alcance temporal y revisando estudios más recientes para trazar una evolución de 

estos estándares y sus repercusiones en la vida de las adolescentes.  

La finalidad de esta revisión es, por lo tanto, examinar cómo han cambiado los estándares de 

belleza aproximadamente desde los años 80 hasta la actualidad y cómo estos cambios han 
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influido en la percepción de la imagen corporal, en los hábitos alimentarios y en el desarrollo de 

la identidad de las mujeres jóvenes. Este análisis es relevante, ya que los cambios en los 

ideales de belleza reflejan transformaciones culturales y sociales que moldean las expectativas 

y autoevaluaciones de muchas personas. En el caso específico de las adolescentes, estos 

ideales se vuelven particularmente importantes, dado que es una etapa de vida en la cual la 

identidad y la autoestima están en pleno desarrollo y son altamente susceptibles a influencias 

externas. 

Se revisarán conceptos clave como la imagen corporal, el autoconcepto, la formación de la 

identidad y su relación con los patrones de la conducta alimentaria, además de cómo estos 

conceptos están condicionados por la cultura y la sociedad. También se explorarán aspectos 

como la relación entre el cuerpo, la identidad y la adaptación social, así como el 

condicionamiento directo o indirecto por parte de la sociedad y la cultura popular sobre la 

percepción corporal de las adolescentes y qué conductas alimentarias desencadenan estas 

percepciones. De este modo, el estudio de las tendencias de moda en los respectivos años 

elegidos y su influencia sobre las adolescentes de género femenino durante esta etapa del 

crecimiento permitirá entender mejor las causas y consecuencias de ciertos comportamientos 

alimentarios y la percepción de la imagen corporal. 

I. Antecedentes y Marco teórico 

Figura 1: Diagrama estructural del contenido del Marco Teórico.  

 

Fuente: elaboración propia 

 

En algún punto de la vida de una mujer, ella experimenta el deseo de sentirse o de percibir que 

es físicamente atractiva. Esta necesidad no es un fenómeno aislado, sino que está 

profundamente influenciada por la naturaleza social del ser humano, cuya vida en sociedad 

implica de manera inevitable la adhesión o aceptación de normas y expectativas impuestas de 

manera directa o indirecta por su entorno (1, 2). Cuando ese pensamiento se manifiesta, no es 

aún una mujer adulta, ya que comúnmente esa idea emerge durante la adolescencia, el periodo 

después de la infancia y antes de la vida adulta. O en este caso, el momento de transición en el 

que una niña pasa a ser una mujer. 
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El camino hacia la madurez 

Explorando en el término "adolescencia”, tiene una definición más pertinente en inglés, "coming 

to maturity", que traducido tal cual sería "yendo hacia la madurez", por lo que puede 

interpretarse como un recorrido cuyo final es el inicio de la edad adulta. Es un período de 

crecimiento y desarrollo donde quien lo atraviesa va a encontrarse con cambios físicos, 

emocionales, sociales y cognitivos.  

La pubertad, inicio y duración de la adolescencia, además de variar entre el género femenino y 

masculino, también varía de una niña a otra. La señal por excelencia del inicio de la pubertad 

en las mujeres es la menarca, que con los años pasó de ocurrir entre los 14-15 años a los 

11-12, e incluso algunas niñas pueden experimentarlo a los 8 años (3, 4).  

Además de este cambio en el inicio de la menstruación, también cambió la visión que tienen las 

niñas al recibirlo por primera vez. Mientras que antes era visto como un tema tabú e incluso 

algo vergonzoso, hoy en día las niñas lo ven como un sinónimo de feminidad, les sube la 

autoestima y la confianza en sí mismas (3).  

Con la venida de la menarca, los cambios físicos tardan poco en suceder. El desarrollo físico 

que ocurre se puede distinguir entre características sexuales primarias y secundarias. Siendo 

las primarias las que tienen que ver con los cambios físicos únicamente del aparato 

reproductor; y las características sexuales secundarias son los cambios físicos que visibilizan el 

cuerpo cambiando del de una niña al de una mujer, como ser el desarrollo de las mamas, el 

ensanchamiento de caderas y el vello pubico (3, 4).  

Si bien existen niñas que al ver sus cambios físicos no les afecta emocionalmente, algunas 

suelen experimentar sensaciones de desagrado o incomodidad con el cambio. La edad en que 

este proceso inicia influye significativamente sobre la vivencia de esta etapa de cambio. Por 

ejemplo, se ha visto que las niñas cuyo desarrollo inicia a una edad más temprana que la de 

sus pares, puede ir por dos caminos. El primero, en el que atrae mucha atención por los 

cambios de su cuerpo y por ende lleva una vida social más activa, o “es más popular”, 

haciendo crecer su autoestima y confianza en sí misma. Por otro lado, el segundo camino para 

este mismo fenómeno puede ser la vergüenza y el deseo de esconder esas nuevas 

características físicas que no está acostumbrada a poseer. Todo esto está ligado a la visión que 

tiene su respectiva comunidad (país, familia, colegio) acerca de la sexualidad. En el caso de las 

niñas cuyo desarrollo de las características sexuales secundarias es más tardío, suelen 

sentirse indirectamente excluidas de sus pares por el hecho de no poseer los atributos que 

para ese momento ya son comunes en las niñas de su edad. Lo cual puede llevarlas a no 

sentirse suficientemente femeninas o atractivas. Todo esto sujeto a la confianza y autoestima 

que la niña ya tiene construida hasta el momento de la pubertad (4). 

Rondando los 20 años de edad, una vez que ambos grupos de niñas terminaron la 

adolescencia y se adentran en la edad adulta. Suelen ser las que se desarrollaron más tarde 

las que encajan en el estándar de belleza de tener un cuerpo delgado, a comparación de las 

que se desarrollaron antes y se ven más voluptuosas. Resultando en el cambio abrupto de 
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sentir que encajan en un estándar de belleza y luego ya no más, o por el contrario, que solían 

no encajar y de repente sí (3, 4). 

En cuanto a los cambios emocionales y psicológicos durante la adolescencia, el 

ensimismamiento y egocentrismo de los y las jóvenes hace que su perspectiva sea que están 

siendo siempre observados, juzgados, o que los demás están tan pendientes de su accionar 

como ellos mismos (4). Esto contribuye al hecho de que necesiten que la percepción de una 

tercera persona sea positiva. Es lógico que si se sienten continuamente observados, lo que 

quieran proyectar y la manera en que quieran ser percibidos físicamente sea como una 

persona atractiva, según lo que se considere atractivo dentro de la sociedad en general, o en 

su entorno social (4).  

A menudo, los y las adolescentes tienden a sobreestimar el grado de atención que los demás 

les prestan, creyendo erróneamente que son observados por un público expectante al cual 

deben mostrarse y está tan pendiente como ellos de sí mismos. Esta visión egocéntrica lleva a 

la idea distorsionada de que su realidad es única e incomparable, y por ende las experiencias 

que ellos tienen no le han ocurrido ni le ocurrirán a nadie más (4). Lo que ocurre en este caso 

es que ante cualquier contingencia no sientan el impulso de pedir ayuda ya que no se sienten 

entendidas. Ante la eventualidad de no sentirse a gusto con su cuerpo o percibir que no 

encajan con cierto estándar de belleza, sienten que son las únicas con esa visión de sí mismas 

y que todas las demás están cómodas con su imagen. También se presenta el fenómeno de 

que si, en la mente de la adolescente en cuestión, nadie más pasó ni pasará por lo mismo que 

ella, entonces el peligro de ciertas decisiones no aplica en su situación. Este fenómeno se 

conoce en inglés como 'personal fables', la creencia o visión de que las experiencias son 

excepcionales, irrepetibles y exclusivas para uno mismo (3, 4).  

No está demás hacer hincapié en que el cerebro adolescente está tomando consciencia de 

cosas que en la infancia no se contemplaban, por ejemplo el hecho de tener una individualidad 

por fuera de los padres, hermanos, familia, amigos y ser una persona aislada de los demás. 

Esta perspectiva es asumida por la maduración del cerebro y la sofisticación del pensamiento 

que ocurre en la adolescencia. En este proceso, especialmente en el caso de las mujeres, 

surge una toma de conciencia sobre los cambios físicos y la maduración del cuerpo, 

acompañada por la percepción de que esos cambios también son observados por los demás. 

La forma en que las jóvenes reaccionan ante esa mirada externa repercute en la construcción 

de su autoestima y autoconcepto, que a su vez, forman parte fundamental de su identidad (4). 

En busca de la identidad 

El autoconcepto significa que la adolescente tome consciencia de cómo es ella y sea capaz de 

verse tal cual es. Y la autoestima es el hecho de sentirse agusto y estar conforme con ese 

autoconcepto.  

Al inicio de la adolescencia es común que el autoconcepto pase por muchas facetas, ya que 

pueden tener un pensamiento cerrado de cómo son ellas, qué características tienen y sentirse 
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contrariadas o confundidas si es que eso en algún momento cambia. A diferencia de cuando la 

adolescencia está terminando, las jóvenes ya tienen consciencia de que, si bien cumplen con 

ciertas características básicas de su personalidad, estas pueden cambiar o evolucionar por 

más que tengan una base sólida. Dicha base siendo la que se formó durante periodos previos 

del crecimiento, en los cuales la entonces niña debió pasar por las correspondientes 

disyuntivas que se presentan en cada etapa del desarrollo psicosocial planteada por el 

psicoanalista aleman Erik Erikson y durante las cuales la persona adquiere tanto virtudes como 

deficiencias. Podemos decir que cognitivamente, la víspera y venida de la menarca coincide 

con la quinta etapa del desarrollo psicosocial de Erikson. Quien propone que en el transcurso 

del crecimiento cognitivo-conductual, el ser humano experimenta múltiples crisis en las que se 

le presenta una dicotomía entre dos estados. La que corresponde a la etapa de la adolescencia 

es la lucha entre la identidad y la confusión de rol, que ocurre aproximadamente entre los 12 y 

18 años de edad. Durante esta etapa, los jóvenes se encuentran en la búsqueda de su propia 

voz y de convertirse en su propia persona. Y por más autárquico que suene ese momento del 

desarrollo, una identidad nueva se construye a partir de experiencias, modelos a seguir, 

compañías y cultura (5, 6).  

Además de la mirada personal que tienen de sí mismas, el autoconcepto también está influido 

por la mirada externa.  

En esta etapa, el cerebro adolescente toma en cuenta varias perspectivas para identificarse y 

la identidad se compone de varios aspectos en forma simultánea. Esa percepción completa de 

sí mismas puede ser apreciada o no, lo que vendría determinando la autoestima. Y además, la 

sofisticación del pensamiento hace que pueda haber diferentes niveles de autoestima según el 

ámbito en el que se desenvuelven, ya sea social, familiar, educativo, entre otros (3). 

El proceso de formación de la identidad es complejo, las adolescentes hacen exploraciones de 

sí mismas intentando definirse hasta que logran encontrar y consolidar una identidad propia. 

Todo lo externo influye sobre esta búsqueda. En esta etapa los padres y otras figuras de 

autoridad suelen ser dejadas de lado o no tomadas en cuenta ya que la comparación se realiza 

más entre pares o con figuras célebres que definen un ideal para los jóvenes según la época.  

Las relaciones interpersonales también juegan un rol importante, ya que la interacción continua 

que tienen los adolescentes entre ellos impacta en la construcción de la identidad, en la toma 

de decisiones, en los intereses, ideales, opiniones, etc. (4). 

La etapa de construcción de la identidad, sumado a las relaciones interpersonales, promueve la 

comparación social y la distinción de grupos. Por su parte, el cambio físico representa una 

experiencia novedosa, que además ocurre en un entorno donde todos atraviesan el mismo 

proceso. Esta simultaneidad facilita la comparación constante, al punto de sentirse dentro de 

una carrera en la que cada uno observa quién va primero, quién quedó atrás y si alguien logra 

o no superarlo. Además, las reglas son impuestas dentro del mismo círculo social adolescente. 

Por ejemplo en el caso del colegio, que es donde la población de referencia pasa la mayor 

parte de su tiempo, los grupos formados poseen cierto tipo de jerarquía y es sabido por todos 
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los integrantes de la comunidad cuál es el grupo más relevante y cuál no, siendo las 

características físicas, intelectuales, los comportamientos y la personalidad dominante de 

quienes componen el grupo, los determinantes de su posición jerárquica. Pertenecer a un 

grupo es algo esencial para cada miembro de la comunidad de estas personas en desarrollo, si 

bien para algunos es indispensable formar parte del grupo alpha, lo primordial es sentirse parte 

de algo. El grupo alpha, como fue denominado antes, puede considerarse que es el grupo de 

referencia o el dominante. Se convierte en el punto de comparación del resto.  

Otro cambio interesante que acompaña este momento de la pubertad y adolescencia es que 

los grupos ya no se distinguen por géneros. En la infancia suele ser común que las niñas 

entablen amistad con niñas y los niños con niños. Esta exclusividad entre géneros no es 

intencional, sino más bien es guiada por las habilidades sociales de cada niño y niña en ese 

momento de su vida. En algunos libros de psicología se define como "sex cleavage" o 

"segregación por género" (3). Una vez que los grupos sociales se forman indistintamente de 

chicas y chicos, se tiene una señal de que la pubertad ha llegado y las hormonas cambiaron la 

visión que antes se tenía sobre el sexo opuesto (3, 4). En el caso de adolescentes 

heterosexuales, el respectivo género opuesto tiene un nuevo interés, surge esta importancia de 

sentirse atractiva, ya por sí sola, o también en comparación con las demás chicas. Hay un 

nuevo riesgo que antes no se conocía, el rechazo, el ser ignorada, o ser pasada por alto (3, 7, 

8). 

Imagen corporal sujeta a la belleza normativa 

La idea de "ser linda", asociada a ciertas características físicas, un peso corporal específico o 

el uso de determinadas prendas, refleja patrones sociales que han sido establecidos y 

reforzados a lo largo del tiempo e instaurados en diferentes generaciones de mujeres que se 

ven directa o indirectamente forzadas a aceptar el patrón de características físicas ideales 

impuesta en su generación. En muchas ocasiones se ven influenciadas por ello para 

autodeterminarse como “linda” o “fea”, o como “gorda” o “flaca”, utilizando estas palabras 

antónimas como si fuera la etiqueta de un grupo clasificado con el único fundamento de que la 

comunidad en la que viven se maneja de esa manera y los miembros adoptan esta clasificación 

y se autoperciben con alguno de estos títulos, dándole connotación positiva o negativa según el 

adjetivo que describe su autopercepción y lo que esa comunidad ha determinado como algo 

para sentirse orgulloso o avergonzado (9, 10, 11). Estos ideales, que se nutren de la interacción 

social y la retroalimentación cultural, han evolucionado y se han transformado conforme a los 

cambios en la sociedad. Los estándares de belleza, junto con las modas y las tendencias, 

influyen en la percepción que las personas desarrollan sobre sí mismas, afectando su 

autoconcepto y en ocasiones, influyendo en los hábitos alimentarios que adoptan para alcanzar 

esos estándares idealizados (12, 13). 
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Cultura popular como formadora de ideales 

Es inmutable para una persona no tener modelos a seguir. Como se mencionó en la parte de la 

adolescencia, durante el crecimiento las preocupaciones principales son pertenecer a una 

comunidad y agradar a un tercero, el carácter social del humano lo condiciona a este 

comportamiento. Además, es sabido que durante este periodo de crecimiento los y las jóvenes 

suelen revelarse ante los padres y/o figuras de autoridad, lo que hace que busquen sus 

modelos a seguir en otra parte de la sociedad. Es aquí donde entran las celebridades, artistas, 

influencers, medios de comunicación, redes sociales, industria cinematográfica, industria 

musical, etc. donde se muestra un ideal de modelo a seguir para los espectadores, que en este 

caso particular son niñas adolescentes (14, 15, 16). 

Lo que se llama coloquialmente “cultura pop” es parte hace incontables años de la sociedad en 

la que vivimos. Está perpetuada en el estilo de vida y es parte del día a día, lo que cambia es la 

imagen que se muestra como ideal o las modas que incita a seguir. Tan simbólica es esta 

cultura popular en la sociedad que con solo ver una película, revista, video musical, obra de 

arte, estructura arquitectónica, obra literaria, maquillaje, vestimenta o corte de cabello, nos es 

fácil y casi instantáneo identificar de qué época es representativa o en qué década tuvo su 

auge (14, 17, 18). 
Se ha observado que desde hace innumerables generaciones, surgen tendencias en las cuales 

los estándares de belleza se vuelven más exigentes y, en muchos casos, inalcanzables para un 

porcentaje de la población. Estas tendencias incluyen la idealización de un tipo de cuerpo 

femenino, que a partir de la primera década hasta la última de los años elegidos como 

referentes para la revisión, va evolucionando según la influencia de la cultura popular que va 

imponiendo tendencias nuevas y así mismo reutilizando viejas. Por ejemplo, en la década de 

los años 2000, había surgido una tendencia en la que los estándares de belleza se basaban en 

la idealización de la delgadez extrema, la promoción de cuerpos tonificados y la búsqueda de 

una perfección física que se conviritó en un pilar y característica distintiva de la cultura popular 

de esa década (14, 15). Tales ideales afectan de manera significativa en la percepción de la 

imagen corporal y la construcción de la autoestima de las adolescentes, quienes se ven 

influidas por los mensajes de los medios de comunicación de la época (14). Diversos estudios 

han demostrado una correlación entre la exposición a cuerpos idealizados en los medios de 

comunicación y la insatisfacción corporal, que en muchos casos deriva en conductas de riesgo, 

tales como dietas restrictivas, sobreexigencia en el ejercicio físico u otros patrones de la 

conducta alimentaria, sumado a eso la desinformación, mitos y creencias erróneas de la época 

sobre la alimentación y la nutrición que llevan a promover estos comportamientos (19, 20). 

El análisis de este tema permitirá una comprensión más profunda de los aspectos psicosociales 

relacionados con el desarrollo de la personalidad y los hábitos alimentarios en respuesta a 

influencias culturales y sociales. Estas influencias no solo condicionan la conducta alimentaria y 

la imagen corporal, sino que también juegan un rol importante en la construcción del 
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autoconcepto, en el cual se originan problemas de salud mental, como los trastornos de la 

conducta alimentaria (20, 21, 22). 

Los estándares de belleza forman parte de estas normas instauradas; sólo son considerados 

ideales o referentes cuando un número significativo de personas dentro de una sociedad los 

promueve y/o replica. A su vez, las modas y tendencias requieren de la aceptación y validación 

colectiva para ejercer una influencia y tener un impacto notable en la comunidad y en la cultura 

(14). 

Es importante destacar que el ser humano tiene la capacidad única de transformar su entorno 

y, en consecuencia, transformarse a sí mismo. Esta es una actividad constante que ha 

permitido que la cultura se mantenga en un estado de evolución y cambio. Sin embargo, la 

cultura no cambia de forma autónoma, sino que lo hace a través de la acción de las personas, 

quienes son tanto sus creadores como sus transmisores. En este sentido, la cultura depende 

de la interacción continua entre quienes la gestionan y quienes la reciben. De lo contrario, 

pierde su relevancia y puede incluso desaparecer. 

II. Objetivo general 

Realizar una revisión bibliográfica acerca de los patrones de la conducta alimentaria 

predominantes en mujeres adolescentes de diferentes generaciones (en las décadas de 1980, 

1990, 2000, 2010 y 2020), y la influencia de los estándares de belleza, modas y tendencias 

impuestas socioculturalmente en cada época.  

III. Objetivos específicos 
1. Identificar los estándares de belleza predominantes en la sociedad, los medios de 

comunicación y la cultura popular en las diferentes generaciones de los años 

seleccionados (1980, 1990, 2000, 2010, 2020). 

2. Distinguir los patrones alimentarios que están influenciados directa o indirectamente 

por las modas y tendencias respectivas de la época. 

3. Comparar las conductas alimentarias de mujeres adolescentes en las generaciones 

elegidas, constatando su relación con los estándares de belleza predominantes de 

cada época. 

METODOLOGÍA 

Elección del tema y el tipo de trabajo 

El presente documento es una revisión bibliográfica que comenzó con el trabajo práctico final 

realizado en la materia de Psicosociología de la Nutrición en tercer año de la carrera. En base a 

eso, se direccionó el enfoque hacia las conductas alimentarias y la influencia de la sociedad y 

cultura sobre las mismas.  
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La decisión del tipo de trabajo se tomó debido a que la magnitud de información de carácter 

cuantitativo no sería suficiente para una presentación formal de nivel universitario. Por ende, y 

con la ventaja de que el tema elegido dispone de mucha información publicada, entre ella 

artículos científicos publicados en fuentes académicas confiables, se pudo proceder a realizar 

la revisión bibliográfica. 

Elaboración de los antecedentes y marco teórico  

Una vez definido el tema, se pudo dar paso a la búsqueda de artículos publicados 

principalmente en SciELO, Scholar Google y PubMed, acerca de los estándares de belleza a lo 

largo de los años y la repercusión que estos pueden llegar a tener en las mujeres adolescentes, 

utilizando en la búsqueda palabras clave como “beauty standards”, “fashion trends and eating 

disorders”, “media and body perception”, “body image and health”, “social impact of beauty 

standards”, “role models and self-image”, “thinness culture”, “teenager’s development”, “social 

development”, “teenager’s body issues”, “body image among women”.  

Además de dichos artículos, también fue de significativa utilidad la bibliografía de la materia de 

Psicosociología de la Nutrición, con autores como Robert Stephen Feldman, cuyo libro 

Discovering The Lifespan contribuyó enormemente al entendimiento de las etapas de 

adolescencia; y Erik Erikson, autor recomendado por el tutor para abordar más a fondo el tema 

de la adolescencia y las etapas de la misma . A su vez, fue beneficiosa la búsqueda de autores 

exclusivamente enfocados en el concepto de la Antropología Alimentaria, entre ellos Brian 

Wansink, Michael Pollan y Claude Fischler.  

Planteamiento del objetivo general y de los objetivos específicos 

La formulación del objetivo general y de los objetivos específicos se llevó a cabo con el 

acompañamiento del tutor de este trabajo, quien brindó orientación para organizar y delimitar 

las ideas centrales de la investigación. A partir de este proceso, se estableció un objetivo 

general y tres objetivos específicos, estructurados de manera lógica y secuencial. Cada 

objetivo específico fue diseñado para abordar un aspecto particular del tema de investigación, 

de modo que, en conjunto, permitieran alcanzar el objetivo general. Esta organización 

proporcionó una guía para el desarrollo del estudio y favoreció una presentación ordenada y 

coherente de los distintos componentes de la investigación. 

Elaboración del primer capítulo  

El primer capítulo se desarrolló con el propósito de dar respuesta al primer objetivo específico 

del trabajo de investigación, consistente en identificar los estándares de belleza predominantes 

en la sociedad, los medios de comunicación y la cultura popular de las diferentes generaciones 

de los años seleccionados. Para ello, se realizó una revisión bibliográfica y audiovisual de 

diversas fuentes relacionadas con la cultura popular, la moda, el cine, la música y los medios 

de comunicación. Se consultaron libros, revistas, documentales, docuseries y artículos 
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científicos que permitieron contextualizar los principales acontecimientos y transformaciones 

culturales ocurridos desde 1980 hasta 2026. 

A partir del análisis de este material, se realizó una selección de aquellos acontecimientos, 

fenómenos y referentes considerados más representativos de cada década, con el propósito de 

describir la evolución de la cultura popular y de la industria de la moda en relación con el 

contexto social, cultural y mediático de cada período. Este enfoque permitió interpretar los 

cambios ocurridos a lo largo del tiempo desde una perspectiva actual, favoreciendo una 

comprensión más amplia de las tendencias, los referentes culturales, los hábitos de consumo y 

las dinámicas propias de cada época. Una de las principales dificultades durante la elaboración 

de este capítulo fue la delimitación de su contenido. La amplitud del tema y la gran cantidad de 

información disponible hicieron necesario establecer criterios de selección para determinar qué 

acontecimientos y referencias serían incluidos en la redacción. Por este motivo, el proceso de 

investigación permaneció abierto durante gran parte del desarrollo del trabajo, ya que 

continuamente surgían nuevos elementos de interés que podían incorporarse. Es por eso que 

definir un punto de cierre representó una de las mayores limitaciones metodológicas de este 

capítulo. 

Entre los libros consultados durante el proceso de elaboración de este capítulo, tres obras 

desempeñaron un papel especialmente relevante en la interpretación y el análisis crítico de la 

información recopilada. Girl on Girl: How Pop Culture Turned a Generation of Women Against 

Themselves de Sophie Gilbert, The Beauty Myth de Naomi Wolf y Feminism and Pop Culture 

de Andi Zeisler fueron los ejemplares que constituyeron los cimientos teóricos que serían de 

ayuda para comprender el papel de la cultura popular en la construcción y difusión de los 

estándares de belleza, así como para desarrollar una perspectiva crítica sobre la influencia que 

los medios de comunicación y la industria cultural ejercen sobre las percepciones sociales del 

cuerpo, la imagen y la feminidad. 

Elaboración del segundo capítulo  

El desarrollo del segundo capítulo pretende responder al segundo objetivo específico, en donde 

se distinguen los patrones alimentarios influenciados directa o indirectamente por las modas y 

tendencias respectivas de la época.  

Comenzó con una revisión de ejemplares de la revista Vogue mediante la plataforma Vogue 

Archives, con el propósito de identificar contenidos que pudieran influir en la conducta y el 

patrón alimentario de la población de referencia a lo largo del período comprendido entre 1980 

y 2026. 

Inicialmente, la búsqueda se concentró en las ediciones correspondientes al mes de 

septiembre, debido a que tradicionalmente representan el número más relevante de la revista al 

presentar las tendencias que marcarán la temporada otoño-invierno en el Hemisferio Norte. Sin 

embargo, durante la recopilación de artículos se observó que limitar el análisis únicamente a 

las ediciones de dicho mes podía excluir información significativa. Por este motivo, la revisión 
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se amplió a ejemplares publicados durante todos los meses del año, incorporando aquellos 

artículos cuyo contenido se consideró potencialmente influyente sobre la conducta alimentaria, 

independientemente de su mes de publicación. 

Entre los materiales seleccionados se incluyeron artículos relacionados con alimentación, 

gastronomía, cocina, dietas, ejercicio físico, moda, belleza, publicidad, celebridades y otros 

contenidos que contribuyeran a comprender los mensajes transmitidos por la revista con 

respecto al cuerpo, la alimentación y los ideales estéticos predominantes en cada momento 

histórico. 

A diferencia del primer capítulo, el análisis fue organizado de manera cronológica, 

desarrollando los años uno por uno desde 1980 hasta 2026. Esta decisión metodológica 

respondió a la necesidad de identificar con mayor precisión las transformaciones graduales del 

discurso editorial y evitar que los cambios particulares de cada año quedaran diluidos dentro de 

un análisis por décadas. Asimismo, esta estrategia permitió un abordaje más detallado del 

objeto de estudio, cuya interpretación requería una lectura y un análisis minucioso del 

contenido de cada publicación. 

Como herramienta de organización de la información se elaboró una tabla compuesta por tres 

columnas: año, temáticas principales y mensaje principal. En la primera etapa se identificaron 

las temáticas predominantes presentes en las publicaciones de cada año, mientras que 

posteriormente dichas temáticas fueron integradas en un mensaje principal que sintetizaría el 

discurso  anual general. Si bien este procedimiento surgió inicialmente como una estrategia 

propia para organizar y sintetizar la información recopilada, posteriormente, durante la revisión 

de este capítulo, el tutor del trabajo reconoció que el procedimiento de análisis desarrollado de 

manera intuitiva coincidía con los principios de la Grounded Theory (Teoría Fundamentada), 

propuesta en 1967 por Glaser y Strauss. Este enfoque metodológico cualitativo tiene como 

finalidad generar teoría a partir de los datos, en lugar de verificar hipótesis preexistentes. Su 

objetivo es construir conceptos y categorías directamente desde la observación o lectura 

sistemática de textos, entrevistas o documentos (23). 

El procedimiento empleado en la presente investigación se correspondió con las etapas 

propuestas por dicho enfoque: 

- Codificación inicial: se asignan códigos breves que expresan el sentido de cada 

fragmento. 

- Agrupación de códigos: se comparan los códigos entre sí y se agrupan en categorías 

conceptuales más amplias que representan patrones o temas recurrentes. 

- Codificación selectiva: se integran las categorías en una teoría emergente, que 

explica el fenómeno estudiado.  

Figura 2: Aplicación de la Grounded Theory en la elaboración de la tabla de evolución del 
patrón alimentario difundido por los medios de comunicación. 
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Fuente: elaboración propia 

Finalmente, el análisis cronológico realizado permitió observar la evolución de los discursos y 

patrones predominantes relacionados con el ámbito alimentario a lo largo del período 

estudiado, integrando los hallazgos en una interpretación global. 

Elaboración del tercer capítulo  

El tercer capítulo se desarrolló con el propósito de dar respuesta al tercer objetivo específico de 

la investigación, consistente en comparar las conductas alimentarias de mujeres adolescentes 

pertenecientes a las generaciones seleccionadas. 

Para ello, se utilizaron datos provenientes del Global Burden of Disease (GBD), un estudio 

epidemiológico internacional que reúne información sobre la carga mundial de enfermedades. A 

partir de esta base de datos se obtuvieron los registros correspondientes a la prevalencia de los 

trastornos de la conducta alimentaria en mujeres adolescentes, seleccionando el grupo etario 

de 10 a 19 años. Cabe aclarar que las opciones de  rangos de edad eran una categoría 

preestablecida por la propia plataforma y se seleccionó la que coincidía con la población 

elegida. 

Posteriormente, los datos fueron exportados a una hoja de cálculo para su organización y 

procesamiento. A partir de ellos se elaboraron gráficos de líneas con el objetivo de representar 

la evolución de la prevalencia de los trastornos de la conducta alimentaria durante el período 

comprendido entre 1990 y 2023. 

Con el fin de facilitar la interpretación de los resultados, cada gráfico fue acompañado por un 

texto descriptivo en el que se explicaron dos tipos de variaciones. En primer lugar, se describió 

el incremento interno correspondiente a cada década, entendido como la diferencia entre el 

primer y el último año del período analizado (por ejemplo, entre 2000 y 2009). En segundo 

lugar, se comparó la prevalencia promedio de cada década con la correspondiente al período 

inmediatamente anterior, permitiendo observar la evolución del fenómeno a lo largo del tiempo. 

Una de las principales limitaciones de este capítulo estuvo dada por la disponibilidad de la 

información. La base de datos Global Burden of Disease presenta registros a partir del año 

1990, por lo que no fue posible incorporar datos epidemiológicos correspondientes a la década 

de 1980.  
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No obstante, si bien el análisis cuantitativo comprendió el período 1990-2023 debido a la 

disponibilidad de datos, la década de 1980 también fue abordada en el tercer capítulo mediante 

el análisis histórico y documental de las demás fuentes bibliográficas, lo que permitió mantener 

su inclusión en la comparación entre las generaciones seleccionadas. 

Desarrollo de la discusión  

  Para la elaboración de la discusión se realizó la lectura y análisis crítico de dos artículos 

científicos sugeridos por el tutor del trabajo, seleccionados por su pertinencia temática respecto 

del objeto de estudio. Ambos abordaban la influencia de los factores socioculturales en la 

conducta alimentaria y en los trastornos de la conducta alimentaria. A partir de estos trabajos 

se estableció un análisis comparativo entre los principales aportes de los autores y los 

hallazgos obtenidos en la presente revisión bibliográfica, con el propósito de interpretar los 

resultados desde una perspectiva teórica y contextualizar la influencia de los factores 

socioculturales sobre la conducta alimentaria. Finalmente, los conceptos desarrollados por 

dichos autores fueron integrados al análisis de manera crítica, procurando mantener la 

coherencia con el enfoque antropológico y el objetivo general de la presente revisión. 

Desarrollo de las conclusiones  

El proceso de elaboración de estas conclusiones encuentra su origen en el trabajo práctico 

mencionado anteriormente para la asignatura Psicosociología de la Nutrición. Aquella primera 

aproximación fue la semilla de este proyecto, sentando la hipótesis de que la cultura popular 

influye en la conducta alimentaria. Y fue el abordaje metodológico de esta tesis el que permitió 

que esa idea germinara y desarrollara un verdadero cuerpo teórico. Los recursos bibliográficos 

y documentales no solo ayudaron a redactar una premisa, sino a estructurarla, otorgándole la 

densidad analítica y el rigor conceptual que el fenómeno exige. 

Lejos de pretender emitir un juicio moral o calificar esta influencia como positiva o negativa, el 

propósito de este trabajo fue reconocerla como una dimensión inherente a la condición 

humana. El ser humano es un sujeto esencialmente social y relacional; por ende, sus 

comportamientos, incluida la alimentación, no se dan de forma aislada, sino en constante 

interacción con el entramado cultural y los discursos de su época. 

El haber dedicado un proceso de estudio tan prolongado a esta investigación permitió madurar 

una perspectiva interdisciplinaria sobre el tema. El análisis exhaustivo de cada fuente posibilitó 

el desarrollo de una mirada antropológica y sensible, capaz de comprender y exponer ante el 

lector la profundidad con la que la cultura popular, las modas, tendencias y los estándares de 

belleza terminan impactando en la conducta, entre ellas, la alimentaria. 
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CAPÍTULO 1: ESTÁNDARES DE BELLEZA 

1.1 Introducción a la cultura popular 

La cultura pop ha sido históricamente asociada a lo masivo, comercial, y en muchos casos, a 

los considerado superficial. Sin embargo, lejos de ser una cuestión de simple entretenimiento, 

se comporta como una matriz que produce las subjetividades características de cada época. 

De modo que, no solo refleja los valores sociales existentes, sino que también juega un papel 

activo en el moldeo de percepciones, creencias y prácticas en ámbitos que, entre otros, 

incluyen la alimentación, el cuerpo y el ideal de belleza (24, 25).  

Desde la perspectiva antropológica, es pertinente recordar que el ámbito alimentario va más 

allá de lo biológico, y es influenciado fuertemente por lo social y cultural. Los hábitos 

alimentarios se construyen interactuando con el entorno simbólico, donde la cultura pop juego 

un rol importante, transmitiendo y validando determinados modelos corporales y conductuales 

(24). 

Los ideales de belleza son construcciones socioculturales dinámicas que pueden modificarse a 

partir de la exposición mediática. Se ha evidenciado que la exposición sostenida a ciertos 

modelos corporales puede cambiar las percepciones previas y dar lugar a nuevos ideales y 

nuevas conductas alimentarias acordes a dicho ideal. Dando a entender que la cultura pop no 

solo propone/impone estándares, sino que estos son internalizados y reproducidos socialmente 

(26).  

Particularmente durante la adolescencia, etapa caracterizada por una alta permeabilidad de 

influencias externas, sumado al momento de la construcción de la identidad. La cultura pop es 

una de las primeras representaciones del mundo externo, más allá del círculo familiar o social 

inmediato. A través de sus múltiples formas (redes sociales, música, cine, series de televisión, 

publicidad, etc.) Los adolescentes interpretan su realidad, incluyendo la perspectiva sobre su 

propio cuerpo y relación con la alimentación (24, 25). 

Asimismo, las representaciones femeninas en los medios masivos de comunicación ocupan un 

lugar importante en la historia, reflejando cultura, parámetros estéticos, corporales y 

conductuales que incidieron e inciden todavía en la identidad femenina. Históricamente, la 

cultura popular ha dirigido sus mensajes y publicidades hacia el público femenino. Esto desde 

tiempos en los cuales los medios eran consumidos por un público casi totalmente femenino de 

amas de casa que eran quienes se encontraban en el hogar y tenían la radio, televisión y 

revistas a disposición. De esta forma, fue fácil consolidar modelos de feminidad que incluyen 

expectativas específicas sobre el cuerpo, y en consecuencia sobre la conducta alimentaria 

(24-26). 

Es relevante recalcar que entonces la cultura popular no solo se produce y se consume, sino 

que se comercializa. Detrás de esto se encuentran logísticas de marketing que no solo 

difunden ciertos ideales, sino que también los monetizan. Siendo estos ideales de belleza, 
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dietas y hábitos alimentarios, estilos de vida, y/o hasta programas de entrenamiento, parte de 

un mercado que le pone precio a pertenecer y tener un valor social y cultural (24). 

Otro factor que es importante reconocer es la globalización y homogeneización de ideales de 

belleza en la cultura popular impulsados por industrias dominantes, en su mayoría 

norteamericanas. Haciendo reconocible mundialmente un tipo de cuerpo y estándar de belleza 

ideal (24). 

La cultura pop es un concepto simbólico complejo que no involucra solo entretenimiento, sino 

que moldea nuestra percepción, con la que posteriormente se construirá el autoconcepto y 

relación con el ámbito alimentario y corporal.  

Figura 3: Representación gráfica del concepto de cultura pop 

 

Fuente: elaboración propia 

1.2 Década de 1980 

En la primera década elegida se puede apreciar un contexto cultural en el cual las celebridades 

ocupaban un lugar muy distinto al que se conoce actualmente. Hoy en día una celebridad o 

“influencer” puede ser cualquier persona que porte una cámara y una cuenta en redes sociales, 

a diferencia de en los años 80 donde la élite de celebridades era un número reducido de figuras 

extremadamente famosas que acaparan la atención mediática y cultural casi en su totalidad.  

El público consumía a este grupo de celebridades que aparecían repetitivamente como el rostro 

protagonista en películas, revistas, entrevistas, campañas publicitarias, etc. generado una 

cultura popular mucho más homogénea y centralizada (27).  

La principal referente de la década, y que fue catalogada indiscutiblemente como “it girl”, como 

estándar e icono de belleza en la industria tanto de la moda, como del cine y televisión desde el 

inicio de los 80 hasta incluso inicios de los 90 fue Brooke Shields, que es el claro ejemplo de lo 

que es una representación casi absoluta de un símbolo de ideal de feminidad juvenil para esa 

generación. 

En el año 2023 el reporte gráfico Pretty Baby: Brooke Shields Documentary, menciona bastante 

bien lo que es un símbolo: “A symbol is something which goes over and above the real thing. 

People have a sense of deep connection to the representations around them. That’s why 

celebrities are used for endorsements.”  
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Es interesante traducir esta frase a fondo para entender lo que representa Brooke Shields 

como símbolo y por qué es tan relevante y representativa en esta década. La traducción sería: 

“Un símbolo es algo que va más allá del objeto real y lo trasciende. Las personas desarrollan 

un profundo sentido de conexión con las representaciones que las rodean. Por eso las 

celebridades son utilizadas como figuras de respaldo o validación pública.”  

Dando a entender que Brooke va más allá de una persona común y corriente, por decirlo de 

alguna manera, las personas desarrollan una conexión unilateral con ella, y a su vez, mientras 

más acorde sea la persona con lo que el símbolo representa y mas cumpla con esas normas 

implícitas y no siempre dichas en voz alta, más validación externa va a sentir (27, 28).   

En cuanto a Brooke, al ser catalogada y coronada como símbolo, la percepción sobre ella deja 

de ser como individuo o personal real y pasa simplemente a la representación ideal de una 

mujer en cuanto a apariencia física, belleza, feminidad, perfección. Su identidad pública estaba 

completamente centrada en su apariencia física y en lo que representaba visualmente para la 

sociedad. Lo cual puede verse como una versión intensificada de lo que es ser una mujer en la 

sociedad.  

A partir de esta década se marca un cambio en la contextura física en comparación a décadas 

anteriores. En décadas previas, los ideales de belleza femeninos estaban asociados a mujeres 

adultas y con la corporalidad propia de una mujer de su edad como Marilyn Monroe o Ava 

Gardner. Sin embargo, a partir de los años 80 parece producirse un descenso progresivo en la 

edad de las figuras femeninas consideradas ideales de belleza. Las celebridades empiezan a 

ser cada vez más jóvenes y esta transformación puede interpretarse como una respuesta 

cultural frente al avance del feminismo de los años 60 y 70. Mientras las mujeres adultas 

comenzaban a reclamar mayor autonomía y libertad, las industrias culturales parecían 

desplazar el foco hacia adolescentes y niñas jóvenes, mucho más vulnerables, moldeables y 

menos conscientes de la sexualización que recae sobre ellas (24, 25, 29). 

Retomando el ejemplo de Brooke Shields, cuando recuerda su trayectoria en los años 80 

expresa la presión que existía sobre ella como icono cultural. su identidad estaba condicionada 

por la aprobación externa y tenía un miedo constante a ser reemplazada por otra figura 

emergente que cuente con las características suficientes para ocupar su puesto en la industria. 

Brooke expresa que se sentía simbólicamente propiedad del público, siendo que su imagen ya 

no le pertenecía ni dependía únicamente de ella misma. y esta dinámica se puede pensar 

también como la de una mujer en general. La cultura pop, la moda y los estándares de belleza 

funcionan como sistemas de validación social que las mujeres consumen, reproducen y, al 

mismo tiempo, padecen. entonces existe una relación recíproca: las mujeres sostienen los 

ideales culturales, pero esos ideales también ejercen control sobre ellas (24, 27).  
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1.3. Década de 1990  

La década de 1990 se caracteriza por la coexistencia de múltiples discursos corporales en 

tensión. Por un lado, a inicios de la década, se consolida la figura de la supermodelo como 

ícono global de belleza; por otro, más a mitad de la década, emerge un ideal estético asociado 

a la extrema delgadez, posteriormente denominado “heroin chic” (30). 

El auge de las supermodelos como Naomi Campbell, Cindy Crawford, Linda Evangelista o 

Claudia Schiffer marca un momento en el cual las modelos dejan de ser figuras distantes para 

convertirse en celebridades visibles dentro de la cultura popular. Estas figuras adquieren una 

visibilidad mayor cuando comienzan a participar en programas de televisión, campañas 

publicitarias y producciones musicales, generando en el público un proceso de identificación 

progresiva, en el cual aquellas mujeres cuya vida previamente se percibía como lejana y ajena 

a lo cotidiano comienzan a humanizarse. Este desplazamiento simbólico despierta un interés 

desmedido por su vida personal, sus hábitos y sus prácticas corporales, configurando una 

lógica aspiracional en la que la cercanía percibida habilita la posibilidad de emulación: si ellas, 

en su aparente normalidad, encarnan un ideal estético tan deseado, entonces ese ideal se 

vuelve inimaginablemente alcanzable. Así, emerge un deseo íntimo de aproximación, de 

conocer, de imitar, de incorporar, que se traduce en la voluntad de reproducir sus rutinas, su 

alimentación y su forma de vestir, en un intento por capturar, aunque sea parcialmente, aquello 

que ellas encarnan. Este fenómeno contribuye a intensificar la internalización de los ideales 

corporales, en tanto las audiencias ya no solo consumen imágenes, sino también estilos de 

vida (25, 29, 30). 

Paralelamente, surge una estética alternativa representada por figuras como Kate Moss, cuya 

imagen introduce una ruptura con el ideal glamoroso previo. Su contextura extremadamente 

delgada, juvenil y su rostro con facciones relativamente nuevas e inusuales para lo que se 

buscaba en una modelo de la época inaugura una nueva sensibilidad estética asociada a lo 

“natural”, lo “crudo” y lo “anti-fashion”. Kate Moss se consolida como la principal exponente y 

figura paradigmática del denominado “heroin chic”, encarnando y difundiendo este ideal 

estético dentro de la industria de la moda. Sin embargo, esta naturalidad que en el caso de 

Kate respondía a una corporalidad propia de una contextura delgada, sumado al hecho de que 

al inicio de su carrera era una adolescente de 16 años con los rasgos faciales y el cuerpo 

propios de la edad, engendró un modelo corporal altamente restrictivo, que pronto sería objeto 

de críticas por su asociación con la fragilidad física, las adicciones y enfermedades (28, 30). 

La intersección progresiva entre moda, entretenimiento y cultura de celebridades amplifica la 

difusión de estos ideales. La incorporación de figuras del espectáculo en campañas de moda, 

así como la mediatización de sus cuerpos y hábitos, contribuye a consolidar un modelo 

aspiracional que trasciende las pasarelas (24, 25). En este escenario, resulta ilustrativo el 

testimonio de Naomi Campbell, quien relata que, durante una estancia en Milán, despertó para 

encontrarse con un artículo de revista que detalla lo que había comido para el desayuno, a lo 
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cual su primera reacción fue preguntar: “Why would they care?”. Esta anécdota evidencia el 

momento en que la atención pasa de ser únicamente a la imagen corporal y se extiende a las 

prácticas y hábitos alimentarios para la obtención de ese ideal corporal. Desde la perspectiva 

antropológica, esto puede interpretarse como el inicio de una forma de vigilancia cultural sobre 

la alimentación, en la cual el interés se orienta hacia la reproducción de un ideal corporal 

específico. En este marco, la alimentación deja de entenderse únicamente como necesidad 

biológica y pasa a estar influida por normas sociales y expectativas culturales, donde las 

elecciones alimentarias se vinculan con la búsqueda de un cuerpo socialmente aceptado (30). 

En el escenario de alta visibilidad mediática y consolidación de nuevos ideales corporales, 

desde un punto de vista ajeno a la moda, la autora Naomi Wolf propone el concepto de “mito de 

la belleza” para describir la presión social crónica sobre las mujeres en torno a la apariencia 

física. Según la autora, este fenómeno no es meramente estético, sino que responde a 

dinámicas políticas y económicas más amplias. En particular, sostiene que a medida que las 

mujeres avanzaban en términos de derechos y autonomía, los estándares de belleza se volvían 

más exigentes, operando como una forma de regulación social que desplaza la atención hacia 

el cuerpo y refuerza prácticas de autoexigencia y control individual (29). 

Durante esta década, trastornos como la anorexia y la bulimia eran comúnmente abordados 

como problemáticas individuales, desvinculadas de los contextos socioculturales en los que se 

desarrollan. No obstante, su alta prevalencia entre mujeres jóvenes que buscan ajustarse a 

ideales corporales inalcanzables pone de evidencia el papel determinante de las presiones 

sociales en su incidencia y prevalencia (29). 

A grandes rasgos, la década de 1990 representa un periodo de tiempo en el que la delgadez 

extrema se consolida como el principal referente estético, en estrecha relación con cambios 

culturales más amplios asociados a la globalización de los medios y el crecimiento de la cultura 

de celebridades, más el entrelazamiento de las diversas formas del arte: moda, cine, música. 

Este fenómeno marca un antes y después en la visibilidad de estos ideales, ya que se produce 

una expansión significativa de su alcance y una creciente integración de la cultura pop, 

acompañada de un mayor interés por la vida cotidiana de las celebridades, incluyendo sus 

hábitos alimentarios y de ejercicio, más allá de la simple apreciación de las celebridades y 

modelos como objetos de admiración (24, 25, 30). 

1.4. Década del 2000 

Durante esta época se observa un cambio significativo en lo que era el panorama mediático, 

marcado por la intensificación de la cultura de celebridades, la consolidación y expansión de 

nuevos formatos de entretenimiento, como por ejemplo los reality shows, que no solo 

amplificaban la exposición de los cuerpos y los estándares de belleza dominantes, sino que 

también ofrecían una representación más íntima de la vida cotidiana de sus protagonistas, lo 

que generó un fuerte impacto y captó la atención del público (24, 25). 
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En este período, el ideal corporal se asocia fuertemente con la extrema delgadez, 

conceptualizada como “size zero”, y se difunde a través de figuras públicas cuya vida cotidiana 

comienza a ser objeto de consumo masivo. La delgadez deja de ser solo un atributo estético y 

se convierte más en un requisito implícito de visibilidad y pertenencia dentro de la industria del 

entretenimiento (25). 

Un aspecto relevante a recalcar es la edad de las mujeres influyentes en la cultura pop. Se 

puede notar una descendencia en la edad de las celebridades, ya sean cantantes, actrices o 

modelos, comparando con las décadas anteriores. Siendo mayoritariamente adolescentes o 

mujeres muy jóvenes, lo que las posiciona en una situación de vulnerabilidad frente a las 

exigencias de la industria. Esta condición facilita la imposición de normas estrictas y la 

reproducción de dinámicas de control sobre el cuerpo y la conducta alimentaria (24, 29). 

Una observación relevante derivada de la docuserie Reality Check: Inside America’s Next Top 

Model es la forma en que la producción del programa se beneficiaba de la juventud de sus 

participantes que años después dan su propio testimonio con ojos de mujeres adultas. En el 

caso suyo (pero que puede reflejar a grandes rasgos el caso de toda mujer joven o niña dentro 

de la industria) se trataba de mujeres de entre 18 y 22 años, es decir, en etapas tempranas de 

desarrollo personal y profesional, lo que implicaba una menor capacidad para establecer límites 

frente a las exigencias de este ámbito de trabajo y exposición. Esta condición no sólo facilitaba 

la imposición de dinámicas de control, sino que también la capitalización de la vulnerabilidad de 

las participantes como recurso  para la generación de contenido televisivo (31). 

Este fenómeno se vincula con lo planteado por la periodista Sophie Gilbert en su libro Girl on 

Girl, donde señala que entre las décadas de 1990 y 2000 se produjo una disminución 

significativa en la edad de las figuras femeninas prominentes en la cultura mediática. Según la 

autora, esta tendencia responde a intereses comerciales de la industria del entretenimiento, 

que privilegia la incorporación de mujeres cada vez más jóvenes debido a su mayor 

maleabilidad y menor capacidad para cuestionar y/o contradecir las condiciones impuestas. En 

este sentido, la juventud se convierte en un recurso estratégico que facilita la reproducción de 

dinámicas de poder dentro de un sistema que se presenta como aspiracional y deseable para 

el público, compuesto en gran medida por audiencias igualmente jóvenes y, por lo tanto, más 

susceptibles a la influencia y a la internalización de estos modelos (24, 25). 

Por su parte, el auge de los reality shows introduce una lógica de espectacularización del 

sufrimiento y la competencia, en la cual los cuerpos son constantemente evaluados, 

modificados y expuestos. Este fenómeno se inscribe en un contexto más amplio de 

mercantilización de la imagen, donde la construcción de identidad se encuentra profundamente 

mediada por la visibilidad y la validación externa. Tal como se evidencia en la docuserie Reality 

Check, estos espacios no solo representaban ideales de belleza, sino que participaban 

activamente en su producción (25, 31). 

A principios de esta década, uno de los líderes en cuanto a marcas de ropa juvenil fue 

Abercrombie & Fitch. Cuyo auge se basó fuertemente en usar los estándares de belleza y el 
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sentido de pertenencia como herramienta de marketing. La industria de la moda no se limita a 

ofrecer productos, sino que construye un sentimiento aspiracional, un deseo de pertenencia, y 

por consecuencia una necesidad de consumo. La marca mencionada explotó la técnica de 

aspiracionalidad, exclusión y mercantilización del cuerpo como ninguna otra hasta ese 

momento. Siendo asociada a una determinada clase social, estilo de vida, tipo de cuerpo y 

rasgos físicos característicos. Vendiendo no solo una prenda por sí sola, sino la promesa de 

pertenecer a un estatus social (32).  

Figura 4: Fórmula de marketing de Abercrombie & Fitch 

 

Fuente: elaboración propia en base al documental  
White Hot The Rise and Fall of Abercrombie & Fitch 

La noción de aspiracionalidad se encuentra intrínsecamente ligada a la exclusión. Para que un 

ideal funcione como tal, no puede ser plenamente alcanzable por todos; su valor reside 

precisamente en su carácter selectivo. De este modo, los estándares de belleza operan como 

mecanismos de diferenciación social, delimitando quiénes pertenecen y quiénes quedan por 

fuera. Este principio se evidencia en estrategias de marca que construyen identidades 

deseables a partir de atributos como la delgadez, la juventud, la blancura o la popularidad (24, 

32). 

A su vez, la cultura del consumo en este período se articula en torno a la promesa de 

transformación personal. La adquisición de determinados bienes —ropa, productos, estilos— 

se presenta como un medio para acceder a una identidad aspiracional. El consumo no 

responde únicamente a necesidades materiales, sino que se inscribe en un proceso simbólico 

de construcción de uno mismo, donde el cuerpo ocupa un lugar central (25, 32). 

Los años 2000 profundizan la mercantilización del cuerpo, en un escenario donde la cultura de 

celebridades, los medios de comunicación y la industria de la moda convergen en la producción 

de ideales aspiracionales. Estos ideales no solo configuran estándares de belleza, sino que 

también estructuran formas de pertenencia, exclusión e identidad (29, 32). 

1.5. Década del 2010 

“Abercrombie & Fitch CEO Mike Jeffries: Stop telling teens they aren't beautiful; make clothes 

for teens of all sizes!”. 

Inauguramos el inicio de los 2010 con la siguiente petición, realizada en mayo del 2013 por 

Benjamin O’keefe (33).  
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En esta década, adquirió mayor visibilidad el movimiento body positivity, el cual buscó 

cuestionar los estándares tradicionales de belleza promoviendo la aceptación y representación 

de cuerpos diversos. Este movimiento impulsó una mayor discusión pública acerca de la 

discriminación por peso, la autoestima y la diversidad corporal, favoreciendo una 

transformación gradual en los discursos presentes en la publicidad, la moda y los medios de 

comunicación (34).  

No obstante, estos avances coexistieron con los estándares estéticos difíciles de alcanzar, 

generando una tensión constante entre los discursos de aceptación corporal y la persistencia 

de ideales de belleza comprometidos. 

En cuanto a la industria de la moda, esta continuó ejerciendo una importante influencia sobre 

las representaciones sociales del cuerpo femenino. Los desfiles anuales de Victoria's Secret 

constituían uno de los eventos más esperados y eran ampliamente seguidos por adolescentes 

a través de la televisión e internet. Las denominadas ángeles de Victoria's Secret se 

consolidaron como otras referentes del ideal corporal femenino de la época, caracterizado por 

una figura delgada, tonificada y altamente estandarizada. Sin embargo, hacia finales de la 

década comenzaron a surgir cuestionamientos respecto de estos modelos de belleza, 

impulsados por movimientos sociales que promovían una representación más diversa de los 

cuerpos femeninos (35, 36). 

Por otro lado, la década del 2010 representó un período de profundas transformaciones en la 

cultura popular y en las formas de socialización de los adolescentes. Gran parte de la industria 

del entretenimiento orientó sus producciones hacia el público adolescente, convirtiéndolo en 

uno de los principales consumidores de contenidos audiovisuales, musicales y digitales. 

Asimismo, el desarrollo y expansión de las diversas redes sociales modificó la manera en que 

los jóvenes interactúan con celebridades de la época, permitiéndoles participar activamente 

como espectadores virtuales, incorporar referentes culturales que contribuirían a la 

construcción de la identidad individual y colectiva y desarrollar relaciones parasociales 

caracterizadas por una percepción de cercanía emocional con figuras públicas. En esta 

década, la adolescencia dejó de ser un grupo etario únicamente en etapa de desarrollo y se 

consolidó  como el principal target y a su vez creador de las tendencias de consumo, la moda, 

la belleza y los estilos de vida (25). 

Uno de los principales exponentes de este fenómeno fue la programación de canales 

televisivos dirigidos específicamente al público adolescente, entre ellos Disney Channel (37).  

Durante estos años, las series y películas de este canal alcanzaron una enorme popularidad a 

nivel internacional. Sus protagonistas trascendieron el papel de actores para convertirse en 

referentes culturales de toda una generación. Figuras como Selena Gomez, Miley Cyrus y Demi 

Lovato no solo fueron reconocidas por sus carreras artísticas, sino también por representar a la 

generación presente en cuanto a formas de expresarse, de vestir, estilos de vida y 

comportamientos que eran ampliamente imitados por millones de adolescentes (37, 38). 
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Durante la misma década, Taylor Swift consolidó su carrera como una de las artistas más 

influyentes del panorama musical internacional. Su imagen pública, sus letras centradas en 

experiencias propias de la adolescencia y la juventud, y la construcción de una relación 

cercana con sus seguidores contribuyeron a fortalecer un nuevo modelo de celebridad 

caracterizado por la interacción constante con el público a través de plataformas digitales. De 

forma similar, figuras como Kendall y Kylie Jenner adquirieron una relevancia notable dentro de 

la cultura popular al consolidarse como referentes de belleza y moda mediante el uso 

estratégico y constante de las redes sociales. Ambos fenómenos marcaron el surgimiento de 

una nueva generación de celebridades cuya influencia trascendía los medios tradicionales 

vistos anteriormente en décadas pasadas y se apoyaba en la construcción de una presencia 

permanente en plataformas como Instagram, Snapchat, Tumblr y Vine. La expansión de las 

redes sociales constituyó, probablemente, una de las transformaciones culturales más 

significativas de la década. Aunque Facebook continuó siendo una de las plataformas con 

mayor cantidad de usuarios registrados, entre los adolescentes comenzó a perder 

protagonismo frente al crecimiento de las tres redes sociales mencionadas anteriormente. 

Estas plataformas facilitaban la comunicación mediante fotografías y videos, favoreciendo una 

cultura basada en la imagen y en la exposición permanente de la vida cotidiana. Como 

consecuencia, la lejanía entre celebridades y consumidores se reduce exponencialmente y 

dichas personas se transforman en figuras cuya vida cotidiana y rutina diaria podía seguirse 

prácticamente en tiempo real. Este nuevo tipo de vínculo, caracterizado por una mayor 

sensación de cercanía, fortaleció los procesos de identificación, comparación social e imitación, 

incrementando la influencia que ejercían sobre las decisiones relacionadas con la apariencia 

física, la moda y el estilo de vida (40-42). 

Siguiendo este mismo camino, internet dejó de ser únicamente una fuente de información para 

convertirse en un espacio de construcción de identidad. Plataformas como Tumblr y Pinterest 

permitieron la circulación masiva de imágenes, estilos estéticos e ideales de belleza, facilitando 

la creación de comunidades virtuales organizadas en torno a intereses compartidos. En estas 

plataformas se popularizaron tendencias como las estéticas hipster, indie y grunge, al mismo 

tiempo que comenzaron a difundirse contenidos relacionados con  la idealización corporal. 

En este entorno, y reforzando lo mencionado anteriormente sobre el target que eran las 

adolescentes, también adquirió gran relevancia Wattpad, una plataforma digital que permitió a 

millones de adolescentes acceder gratuitamente a novelas juveniles y compartir sus propias 

producciones literarias. 

Como era de esperarse, la industria del entretenimiento llevó las sagas de novelas más 

populares a la pantalla grande consolidando un mercado cultural, una vez más, dirigido 

principalmente a adolescentes y adultos jóvenes.  Estas producciones no solo alcanzaron un 

gran éxito comercial, sino que también contribuyeron a instalar modelos estéticos, formas de 

vestir y más representaciones de la feminidad que rápidamente fueron incorporadas por la 

cultura popular (40-43). 
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Para finalizar, lo que se busca resaltar es que la cultura popular de la década del 2010 

representa un escenario en el cual los adolescentes ocupan un lugar central como 

consumidores y productores de cultura. Estuvo caracterizada por la convergencia entre 

entretenimiento, redes sociales y celebridades digitales, la permanente exposición a referentes 

mediáticos, la interacción cotidiana con figuras públicas y la circulación masiva de imágenes e 

ideales estéticos contribuyeron a moldear la construcción de la identidad durante la 

adolescencia, sentando las bases para nuevas formas de influencia cultural que repercutirían 

posteriormente sobre la percepción corporal y las conductas relacionadas con la alimentación. 

A su vez, este crecimiento dió muchas más opciones de referentes para las adolescentes en 

comparación a las décadas previas (25, 38, 39).  

1.6 Década del 2020 

La década de 2020, si bien al momento de la elaboración de la presente revisión todavía se 

encuentra en curso, la primera mitad está marcada por una consolidación de las redes sociales 

como principal escenario de producción y difusión de la cultura pop. 

Teniendo en cuenta el antecedente en el que se encontraba el inicio de esta etapa, en donde el 

Covid 19 mantuvo bajo aislamiento social a la población mundial durante los primeros dos años 

aproximadamente, esto dio lugar a que las redes sociales se vuelvan mucho más una 

compañía al momento de sobrellevar esta situación de impacto mundial. Lo cual dio lugar a que 

las personas interactúen mucho más y se adentren mucho más en el consumo de contenido 

sobre alimentación, recetas, ejercicio, moda, etc (44, 45). 

Plataformas como Tik Tok e Instagram adquirieron un papel predominante en la construcción 

de tendencias estéticas, de consumo y de estilos de vida, favoreciendo una difusión 

prácticamente inmediata de aquello que realizan o consumen las figuras públicas. Las 

celebridades dejaron de influir únicamente a través de los medios tradicionales para convertirse 

en creadoras permanentes de tendencias, cuya vida cotidiana es observada y replicada por 

millones de personas (46). 

Una de las figuras más representativas de este fenómeno es Hailey Bieber, considerada por 

diversos medios y usuarios de redes sociales como una de las principales it girls de la década. 

El concepto de it girl hace referencia a una mujer cuya imagen, estilo y hábitos generan una 

fuerte influencia cultural, convirtiendo rápidamente en tendencia los productos, prendas, rutinas 

de belleza, elecciones alimentarias o cualquier otra práctica que adopte. La popularidad de 

Bieber ha contribuido a la difusión de estéticas caracterizadas por la apariencia "natural", el 

bienestar, el cuidado de la piel y una figura corporal delgada, reforzando un ideal femenino 

ampliamente replicado en redes sociales (47-49). 

Entretanto, podemos encontrar en figuras como la cantante Billie Eilish una contrapostura 

frente a los estándares de belleza impuestos a las mujeres en la industria del entretenimiento. 

Desde el inicio de su carrera manifestó que elegía vestir prendas holgadas con el objetivo de 
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evitar la hipersexualización de su cuerpo y disminuir los comentarios sobre su apariencia física 

que vienen sujetos al hecho de ser mujer y artista. Sin embargo, años después expresó 

públicamente las dificultades que experimentó con la imagen corporal y la presión social 

ejercida sobre el aspecto físico de las mujeres, evidenciando que incluso quienes desafían los 

ideales estéticos continúan expuestas al escrutinio constante de su cuerpo (50-52). 

Durante este tiempo también cobraron relevancia producciones cinematográficas que 

promovieron una reflexión social acerca de los mandatos de género y la presión estética 

femenina. La película Barbie (2023) propuso una crítica a los ideales tradicionales de 

feminidad, abordando las exigencias contradictorias que enfrentan las mujeres respecto a su 

apariencia, comportamiento y éxito personal (53-55).  

Por otra parte, The substance (2024) llevó esta problemática al género del terror corporal, 

representando de manera metafórica la obsesión por la juventud, el miedo al envejecimiento y 

la presión social que asocia el valor de la mujer con la conservación de un cuerpo joven, 

tonificado y atractivo. Ambas producciones reflejan preocupaciones ampliamente presentes en 

la sociedad contemporánea y evidencian cómo la apariencia física continúa ocupando un lugar 

central en la construcción de la identidad femenina (56-58). 

En contraste con el movimiento de aceptación corporal que había ganado visibilidad durante la 

década previa, hacia mediados de la década de 2020, comenzó a observarse un resurgimiento 

del ideal de la extrema delgadez. Este fenómeno puede verse asociado, entre otros factores, a 

la creciente popularidad de agonistas del receptor GLP-1, como la semaglutida, comercializada 

bajo nombres como Ozempic y Wegovy, inicialmente indicados para el tratamiento de la 

diabetes tipo 2 y posteriormente aprobados para el tratamiento de la obesidad y el descenso de 

peso en determinados pacientes. Su utilización por parte de celebridades e influencers, muchas 

veces bajo especulaciones en redes sociales sobre si su empleo es con fines exclusivamente 

estéticos, contribuyó a reinstalar la delgadez como un ideal corporal altamente valorado. Como 

consecuencia, comenzaron a observarse nuevamente cuerpos muy delgados en eventos 

públicos, campañas publicitarias y redes sociales, reavivando preocupaciones sobre el posible 

impacto de estos modelos estéticos en la percepción corporal y las conductas alimentarias, 

especialmente entre mujeres adolescentes (59-62). 

CAPÍTULO 2: PATRONES INFLUYENTES DE LA CONDUCTA 

ALIMENTARIA 

2.1 Década de 1980 

A lo largo años ochenta, las recomendaciones nutricionales publicadas en medios de 

comunicación dirigidos mayormente al público femenino evolucionaron desde un enfoque 

centrado principalmente en la pérdida de peso hacia un modelo de bienestar general, en el que 

la alimentación se integró a un estilo de vida completo, vinculado con las tendencias culturales 

predominantes de la época. 
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Empezando por el año 1980, donde el discurso alimentario se enfocó mucho en controlar el 

peso. Las publicaciones relacionadas con la alimentación enfatizaban en la reducción del 

consumo de grasas, la conexión entre alimentación y salud cardiovascular, y recomendaban la 

sustitución de ciertos alimentos cotidianos por opciones “light” o “low-fat”. En ese entonces, la 

alimentación se presentaba principalmente como una forma de lograr una figura delgada, pero 

también empezaban a surgir recomendaciones sobre el bienestar físico en general y la 

prevención de enfermedades (63–66). 

Seguido por el año 1981, donde el énfasis dejó de centrarse exclusivamente en grupos 

específicos de alimentos para incorporar la modificación de hábitos cotidianos como parte del 

cuidado de la salud. Asimismo, se estableció una correlación entre la salud, la actividad física 

regular y el consumo adecuado de vitaminas y minerales. El mantenimiento del peso dejó de 

mostrarse como dependiente solo de restricciones alimentarias para asociarse con un estilo de 

vida disciplinado (67–71). 

En 1982, el discurso alimentario adquirió un enfoque mucho más clínico y preventivo. Las 

publicaciones pertinentes abordaron los riesgos inherentes al consumo de fármacos para la 

pérdida de peso, promoviendo en contraposición, la toma de decisiones alimentarias más 

conscientes y reforzando la importancia del asesoramiento profesional frente a las estrategias 

rápidas de descenso de peso y los potenciales perjuicios de las mismas. La alimentación 

comenzó a ser expuesta y comprendida como una práctica que requería un nivel mayor de 

información y criterio (72–77). 

Durante 1983, la nutrición comenzó a integrarse con otros determinantes de la salud. Diversos 

artículos expusieron la influencia del estrés sobre la conducta alimentaria, fomentaron la 

adopción de hábitos alimenticios tanto saludables como sostenibles, y adaptaron las 

recomendaciones nutricionales a las necesidades de mujeres físicamente activas. Al mismo 

tiempo, se enfatizó la importancia del fortalecimiento muscular y la actividad física como 

componentes de un estilo de vida saludable, ampliando así el concepto de bienestar más allá 

de la simple medición del peso corporal (78–84). 

En 1984, el estilo de alimentación representado en los medios de comunicación continuó su 

evolución hacia una visión integral del bienestar físico. Las recomendaciones emitidas 

abarcaron aspectos tales como la nutrición personalizada, el asesoramiento dietético, la 

composición corporal, la actividad física y el equilibrio del organismo.  En lo que respecta a las 

propuestas gastronómicas, se comenzó a evidenciar la posibilidad de conciliar la salud con el 

placer culinario, alejándose progresivamente de la imagen tradicional asociada a las dietas 

hipocalóricas y restrictivas (85–95). 

Hacia 1985, en el mundo de la gastronomía se posicionó la denominada Spa Cuisine, con 

preparaciones livianas vinculadas al protagonismo del fitness como estilo de vida. La 

alimentación se convierte en una representación de carácter y sofisticación. Comer 

saludablemente pasa a simbolizar disciplina, autocuidado y pertenencia a un determinado 
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estatus social y rutina diaria vinculada con las tendencias de consumo difundidas por la cultura 

popular (96-106). 

A partir de 1986, las recomendaciones alimentarias comenzaron a basarse con mayor 

frecuencia en evidencia científica. Los artículos abordaron el papel de nutrientes específicos, 

como por ejemplo los ácidos grasos presentes en el pescado, la relevancia de los hábitos 

diarios, el rendimiento físico y la interrelación entre la alimentación y el organismo. El patrón 

alimentario recomendado dejó de fundamentarse únicamente en criterios estéticos para 

incorporar cada vez más argumentos relacionados con la optimización de la salud (107–113). 

En 1987, el concepto de alimentación se convierte en miembro de un mercado de bienestar en 

expansión. La cultura popular expone programas comerciales de descenso de peso, pone 

mucho más en tela de juicio las dietas milagro y promulga las modificaciones sostenidas de los 

hábitos alimentarios como estrategia para lograr resultados duraderos. De forma 

complementaria, la cocina saludable, el yoga, los spas y las nuevas propuestas de actividad 

física consolidaron un patrón alimentario asociado al estilo de vida basado en el consumo de 

experiencias, productos y servicios de bienestar integral (114–121). 

Durante 1988, el discurso alimentario incorporó una dimensión mucho más psicológica y social. 

La alimentación fue relacionada con las emociones, las motivaciones personales y la búsqueda 

de un equilibrio entre el placer gastronómico y un estilo de vida saludable. Simultáneamente, 

las publicaciones mediáticas profundizaron en la exposición de estudios científicos sobre 

nutrientes y reforzaron la premisa de que una alimentación adecuada requería conocimientos 

cada vez más especializados, integrando nutrición, actividad física y vida social dentro de un 

mismo modelo de bienestar (122–128). 

Finalmente, en 1989, el patrón alimentario promovido alcanzó un alto grado de sofisticación. 

Además de recomendar determinados hábitos alimentarios y de actividad física, las revistas y 

medios de comunicación alentaron a las lectoras a desarrollar una actitud crítica frente a la 

información brindada sobre salud, promoviendo la consulta de fuentes científicas confiables y el 

aprendizaje sobre la fisiología básica del cuerpo. Mientras tanto, la alimentación fue reconocida 

como una representación cultural vinculada a la gastronomía, los viajes y el placer, aunque sin 

abandonar el ideal estético de delgadez que continuaba caracterizando a la época (129–134). 

Tabla 1: Evolución del patrón alimentario difundido por los medios de comunicación durante la 
década de 1980 

Año  Temáticas principales Mensaje predominante 

1980 
- Fitness 
- Alimentos low-fat 
- Control del peso corporal 

Adelgazar  

1981 

- Modificacion de habitos 
- Vitaminas y nutrientes 
- Actividad física 
- Responsabilidad individual 

Controlar tus hábitos 
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1982 
- Asesoramiento profesional  
- Riesgos de dietas y/o fármacos 
- Alimentación consciente 

Buscar ayuda profesional 

1983 
- Estrés y alimentación  
- Hábitos saludables  
- Actividad y fuerza  

Vivir saludablemente 

1984 
- Nutrición personalizada  
- Bienestar integral  
- Placer culinario  

Optimizar tu estilo de vida 

1985 
- Spa cuisine 
- Fitness como identidad 
- Alimentación como estatus 

Convertir la salud en parte de tu identidad 

1986 
- Micronutrientes  
- Prevención de enfermedades  
- Evidencia científica 

Comprender cómo funciona tu cuerpo 

1987 
- Comercialización del bienestar 
- Wellness y rutinas de ejercicio 
- Dietas sostenibles 

Consumir el bienestar como un estilo de 
vida 

1988 
- Psicología de la alimentación  
- Salud mental  
- Equilibrio y placer  

Integrar el bienestar a todos los ámbitos 
de tu vida 

1989 
- Alfabetización en salud  
- Gastronomía y cultura 
- Autonomía y pensamiento crítico 

Aprender a gestionar tu propia salud 

Fuente: elaboración propia en base a datos recopilados de Vogue Archives (63-134).  

 

2.2 Década de 1990 

En el periodo de los noventa, se incorporan elementos tanto de moda como de ciencia, 

tecnología y medicina para ampliar los mecanismos que impulsan a las mujeres a alcanzar el 

ideal corporal. La alimentación se ve como parte de las estrategias para optimizar el cuerpo. La 

apariencia, el rendimiento, la composición corporal y el bienestar se vuelven parte de un mismo 

discurso promovido por la cultura popular. 

En comparación con la década anterior, en el año 1990, las tendencias culturales sobre 

bienestar y salud redireccionaron su enfoque. El cuerpo se percibió como un proyecto de 

perfeccionamiento funcional, priorizando la mejora del desempeño y la funcionalidad, sin 

descuidar el objetivo de vincular la práctica con una apariencia física considerada 

estéticamente aceptable en ese periodo (135, 136). 

Durante 1991, el respaldo científico adquirió un papel central en la credibilidad de las 

recomendaciones relacionadas con la alimentación. Las referencias a investigaciones médicas, 

estudios clínicos y avances científicos comenzaron a ocupar un lugar cada vez más importante 

dentro del discurso periodístico, promoviendo una imagen de la alimentación basada en 
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evidencia. Y por el lado de la gastronomía, esta fue presentada dando más hincapié a factores 

como la calidad de los ingredientes, la estacionalidad, la simplicidad culinaria y el respeto por 

las tradiciones gastronómicas, sin perder el elemento de sofisticación cultural y de construcción 

de un estilo de vida propio de lo conceptualizado en la época (137-139). 

A partir del año 1992 se abre una etapa transitoria a la configuración de los patrones 

alimentarios que definirían el resto de la década.  Se consolidó de manera más evidente la 

idealización de una silueta femenina progresivamente más esbelta. Aunque las referencias 

explícitas a dietas o estrategias para la pérdida de peso permanecían limitadas, en la industria 

de la moda dominaba la creación de prendas diseñadas para lucir cuerpos extremadamente 

delgados, estableciendo una correlación entre delgadez, elegancia y sofisticación. En vista de 

ello, la obsesión por la delgadez se instaló en la moda antes de trasladarse de forma explícita 

al ámbito de la alimentación, sentando las bases de la cultura de las dietas que marcaría los 

años siguientes (140, 141). 

En 1993, las terapias hormonales y otras innovaciones biomédicas se reconocieron como 

herramientas para optimizar la salud femenina aplicando los recursos científicos como 

complemento de los hábitos cotidianos. En el mismo periodo, se incorporaron elementos 

contraculturales como el punk a la industria de la moda, resignificando estéticas rebeldes sin 

desplazar el foco del ideal corporal inclinado a figuras delgadas. El cuerpo femenino se 

encontró así, susceptible tanto a innovación médica como estética (142, 143).  

Durante 1994, en la cultura popular se ve marcada la idea de que el cuerpo femenino es 

moldeable y perfeccionable a través de la estética, la tecnología y la ciencia. Este fenómeno se 

hizo evidente junto con el regreso de la wasp waist (cintura de avispa), una silueta estructurada 

y de proporciones rígidas que exigía la adaptación del cuerpo a los mandatos de la moda. En 

paralelo, la industria de la belleza adoptó un discurso científico al promover productos 

enriquecidos con vitaminas y antioxidantes, legitimando el cuidado tanto nutricional interno 

como cosmético externo bajo el respaldo de la investigación biomédica. Al mismo tiempo, las 

pasarelas abandonan la estética desaliñada del grunge del año anterior, para volver al glamour, 

reforzando más la hegemonía de la delgadez (144-148). 

En 1995, se amplía más el concepto de salud, incorporando dimensiones vinculadas al 

bienestar emocional, el manejo del estrés y el equilibrio entre el cuerpo y la mente. La 

popularización del yoga ilustra este cambio al presentar una práctica asociada con la 

espiritualidad como una alternativa al ejercicio centrado en la apariencia física, destacando sus 

beneficios sobre la flexibilidad, la respiración y la calidad de vida. En sintonía con esto, el yoga 

comienza a incorporarse al mercado del fitness mediante clases en gimnasios, videos 

comerciales, planes alimentarios acordes a esta práctica y el respaldo de celebridades, 

evidenciando cómo el bienestar también se transformaba en un producto de consumo. Si bien 

este año la salud deja de asociarse únicamente con el descenso de peso e incluye la parte 

emocional y mental, esta se mantiene dentro del marco de un estilo de vida promovido por la 

cultura del consumismo (149-151). 
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En 1996, la revista Vogue destaca al responder explícitamente a las críticas dirigidas hacia la 

industria de la moda por la promoción de cuerpos extremadamente delgados. A diferencia de 

los años anteriores, en los que el ideal corporal era presentado sin mayores cuestionamientos, 

la revista dedicó un extenso artículo a argumentar que los trastornos de la conducta alimentaria 

constituían fenómenos multifactoriales y que las imágenes de modelos no podían considerarse 

su causa directa. Además de eso, reconoció que las modelos eran seleccionadas precisamente 

por representar una belleza y una esbeltez excepcional, diferenciándolas implícitamente del 

cuerpo de la mayoría de las mujeres. Mientras tanto, el ámbito del fitness continuó ampliándose 

mediante la popularización de diferentes deportes y estilos de vida activos, y el deporte 

femenino adquirió una mayor visibilidad con el crecimiento de las competencias profesionales. 

En este momento, la delgadez seguía ocupando un lugar central dentro de la moda, aunque 

ahora acompañada por un discurso de legitimación frente a un cuestionamiento social cada vez 

más visible (152-154). 

En el año 1997, se vio que el cuidado corporal requería una intervención constante mediante 

recursos cada vez más especializados. El interés por suplementos nutricionales y sus 

funciones destinadas a incrementar masa muscular o contribuir a la tonificación del cuerpo, 

junto con el desarrollo de nuevas modalidades y nuevos equipos de entrenamiento, reflejó una 

creciente confianza en la tecnología y la innovación como herramientas para modificar la 

composición corporal. Asimismo, el debate social en torno a las supermodelos continuó 

intensificándose, aunque la industria de la moda mantuvo su postura de defenderlas como 

representaciones excepcionales de belleza más que como modelos a seguir. Se puede decir 

que la búsqueda del ideal corporal dejó de depender únicamente de los hábitos cotidianos para 

apoyarse en un mercado en expansión de productos, tecnologías y estrategias orientadas al 

perfeccionamiento físico (155-159).  

Durante 1998 se afianzó mucho más ampliamente la idea de la apariencia física como un 

elemento modificable y del cuerpo femenino como un constante proyecto de intervención. Las 

cirugías estéticas se popularizaron, normalizando estas prácticas y mostrándolas como una 

forma de acelerar el resultado que se buscaba obtener mediante las dietas hipocalóricas y el 

gasto energético, pero sin obviar la importancia de abordarlas con la debida información y 

cautela. Los makeovers (cambios de imagen) ganaron fuerza cultural, vinculando cambios de 

apariencia con nuevas identidades y transformaciones sociales o profesionales. Las campañas 

publicitarias empezaron a optar por mostrar figuras célebres en lugar de modelos tradicionales, 

con la intención de proyectar autenticidad (160-162). 

Hacia 1999, en el cierre de la década, el ideal de delgadez adquirió una complejidad renovada 

al incorporar cuestionamientos sobre los criterios tradicionales de salud. El debate público 

comenzó a señalar las limitaciones del índice de masa corporal y del peso aislado como 

herramientas de evaluación del estado físico, priorizando en su lugar, la masa muscular y los 

hábitos alimenticios diarios. Sin embargo, este aparente cambio de paradigma no detuvo la 

expansión del perfeccionamiento físico como producto comercial. Por el contrario, el mercado 
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creció a través de fármacos para adelgazar, tratamientos anticelulíticos, suplementos dietarios, 

regímenes alimenticios, entrenamientos exclusivos y otros servicios de bienestar altamente 

sofisticados. A la par, el estándar de belleza se volvió tan minucioso que prácticamente 

cualquier rasgo corporal pasó a ser objeto de intervención estética. Así, la década concluyó 

marcando la siguiente dicotomía: mientras los nuevos discursos proponían una comprensión 

más integral de la salud, la industria consolidaba una cultura de corrección y moldeo físico 

constante (163-170). 

Tabla 2: Evolución del patrón alimentario difundido por los medios de comunicación durante 
la década de 1990 

Año  Temáticas principales Mensaje predominante 

1990 
- Fitness 
- Rendimiento físico 
- Funcionalidad corporal 

El cuerpo debe ser funcional y eficiente 

1991 
- Ciencia 
- Alimentación 
- Gastronomía  

La ciencia legitima la alimentación 
saludable 

1992 
- Delgadez  
- Moda 
- Imagen corporal  

La delgadez condiciona la belleza 

1993 - Terapias hormonales 
- Medicina estética 

La medicina se incorpora al 
perfeccionamiento corporal 

1994 - Cosmética científica 
- Silueta wasp waist 

La belleza puede moldearse mediante la 
ciencia y la moda 

1995 
- Equilibrio cuerpo-mente 
- Yoga 
- Consumismo 

El bienestar se vende como un estilo de 
vida  

1996 
- Trastornos alimentarios  
- Industria de la moda  
- Deporte 

La industria de la moda se defiende 
públicamente 

1997 
- Suplementos 
- Entrenamiento 
- Innovación 

El mercado del perfeccionamiento 
corporal 

1998 - Cirugía estética 
- Makeovers 

El proyecto modificable que es el cuerpo 
femenino 

1999 

- Composición corporal 
- Fármacos 
- Estética 
- Bienestar 

La salud se redefine y el ideal de belleza 
se mantiene 

Fuente: elaboración propia en base a datos recopilados de Vogue Archives (135-170).  
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2.3 Década del 2000 

Con la llegada del nuevo milenio, adquirieron mayor relevancia los denominados alimentos 

funcionales, es decir, aquellos asociados a beneficios específicos para el organismo, como la 

mejora del rendimiento físico, la capacidad cognitiva y la protección antioxidante. Este enfoque 

estuvo acompañado por el reciente interés en la evidencia científica aplicada a la alimentación, 

tendencia que ya comenzaba a desarrollarse durante los años anteriores. Por su parte, el ideal 

estético femenino se tornó cada vez más exigente, centrando la atención en una cintura 

progresivamente más delgada y en la eliminación de rasgos corporales socialmente percibidos 

como imperfecciones mediante el ejercicio, los tratamientos estéticos y los procedimientos 

quirúrgicos (171-174).  

Hacia 2001, continuó el auge de los alimentos funcionales, que además fueron incorporados al 

mercado como artículos comerciales de gran atractivo visual. De la mano con esto, 

comenzaron a ganar protagonismo propuestas de comidas elaboradas con ingredientes 

orgánicos, libres de hormonas, con la menor cantidad posible de componente químicos y, 

además, producidos de manera sostenible, reflejando la demanda en aumento de alternativas 

saludables adaptadas al ritmo de vida moderno. Así mismo, se expandió la oferta de bebidas 

enriquecidas con vitaminas, electrolitos y otros componentes funcionales, promocionadas como 

herramientas para favorecer la hidratación. Estos cambios evidencian la creciente 

comercialización de la alimentación saludable, cuyos beneficios nutricionales se posicionaron 

como un valor agregado de productos diseñados para responder a las necesidades de los 

consumidores de la época (175, 176). 

En el año 2002, el ámbito alimentario experimentó una mayor incorporación de dimensiones 

culturales, estéticas y sensoriales. La alimentación emergió como una expresión de la identidad 

y el estilo de vida, lo que resultó en una mayor relevancia otorgada a la gastronomía de alta 

calidad, las preparaciones artesanales y tradicionales provenientes de diversas culturas.  

Paralelamente, el ideal estético femenino se fue asociando no solo con la apariencia física, sino 

también con atributos como el estilo, la individualidad y el glamour, ampliando así el conjunto 

de influencias culturales sobre la percepción del cuerpo, tanto en el ámbito de la alimentación 

como en la presentación superficial (177-180).   

Durante el año 2003, cobraron protagonismo los patrones alimentarios adaptados a objetivos 

específicos y complementados con programas de ejercicio y seguimiento profesional. A su vez, 

comenzó a observarse un mayor cuestionamiento hacia los insumos orales destinados a la 

pérdida de peso, enfatizando la importancia de evaluar su eficacia y seguridad a partir de la 

evidencia científica. Estos cambios reflejaron una profesionalización del cuidado del cuerpo, en 

la que la alimentación se integró a un abordaje multidisciplinario (181-184). 

Aproximándonos a la mitad de la década, en el 2004, los patrones alimentarios retomaron la 

orientación dirigida al control de peso mediante cambios de hábitos sostenibles en el tiempo. 

Además de esto, se empezó a hablar y priorizar temas nutricionales como el concepto de la 

saciedad, el índice glucémico, el consumo y la función de la fibra, la calidad de los alimentos, 
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además de las restricciones alimentarias que eran la prioridad en los regímenes alimenticios 

previamente vistos. Por otro lado, el interés en las variedades de prácticas alimentarias como el 

vegetarianismo, puso en manifiesto una renovada valoración de la alimentación y las dietas 

como herramienta para promover la salud y favorecer el control de peso. Asimismo, las 

recomendaciones alimentarias comenzaron a fundamentarse en una comprensión más amplia 

de los hábitos de vida, incorporando aspectos como el tamaño de las porciones, la calidad de 

los ingredientes, el entorno alimentario y las características de los distintos patrones dietarios, 

más allá del simple conteo de calorías (185-195). 

Durante el año 2005 cobró mayor importancia la educación nutricional, promoviendo una mejor 

comprensión y una interpretación crítica de las recomendaciones nutricionales, desplazando 

parcialmente el énfasis puesto únicamente en las restricciones calóricas. A su vez, la 

alimentación continuó conservando una dimensión social, reflejada en la revalorización de 

espacios de encuentro como el brunch, donde el acto de compartir adquirió tanta importancia 

como el de comer. Estas tendencias evidenciaron una transición hacia un concepto de 

bienestar más integral, en el que la alimentación comenzó a entenderse como componente 

tanto de la calidad de vida como de la experiencia cotidiana (196–202). 

Durante el año 2006 comenzó a observarse una mayor personalización de las estrategias 

estéticas dirigidas al cuerpo femenino. Sin abandonar el ideal predominante de la delgadez, las 

recomendaciones dejaron de centrarse exclusivamente en alcanzar una única silueta para 

incorporar propuestas adaptadas a distintas morfologías corporales, utilizando la vestimenta 

como un recurso para resaltar, equilibrar o disimular determinadas características físicas. 

Paralelamente, la representación de la alimentación en los medios de comunicación y la cultura 

popular como el cine y televisión permitió evidenciar cómo la alimentación, el consumo y los 

elementos gastronómicos también podían adquirir un significado simbólico, formando parte de 

la construcción de identidad, estatus, prestigio y distinción social. Estos discursos visibilizaron 

una acentuada individualización de la imagen personal, en la que el cuerpo continuó siendo un 

medio de representación cultural y social (203–204). 

En el año 2007, se evidenció una comprensión más profunda del cuerpo, la salud y la 

alimentación como fenómenos intrínsecamente vinculados al contexto sociocultural. La 

representación del cuerpo se percibió como un reflejo de las consecuencias de acontecimientos 

históricos, políticos y sociales, demostrando la influencia del entorno en la percepción y 

representación de la corporalidad.  Simultáneamente, el concepto de salud incorporó con 

mayor énfasis dimensiones relacionadas con el bienestar psicológico y emocional, 

reconociendo que factores como el estrés, los conflictos sociales y la salud mental inciden 

significativamente en la calidad de vida y los hábitos alimenticios. La alimentación adquirió 

mayor relevancia como expresión de identidad cultural, destacándose el valor de las tradiciones 

gastronómicas, la diversidad culinaria y el intercambio cultural como elementos esenciales para 

comprender las prácticas alimentarias. Estos discursos reflejaron una comprensión cada vez 
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más sólida del cuerpo, la salud y la alimentación como construcciones socioculturales, 

moldeadas por el contexto histórico y capaces de expresar identidad y pertenencia (205-207). 

En el año 2008 se asentó una diversificación de las estrategias orientadas a la construcción de 

la imagen corporal. Comenzaron a adquirir protagonismo tecnologías estéticas destinadas a la 

reducción de medidas corporales, presentadas como herramientas complementarias al ejercicio 

físico y a la alimentación para alcanzar resultados rápidos, aunque reconociendo la necesidad 

de mantener hábitos saludables para conservar sus efectos. Entretanto, el ideal femenino 

continuó ocupando un lugar central dentro de la cultura popular y la industria de la moda, donde 

la delgadez era vinculada al prestigio, estableciendo los cuerpos de figuras públicas como 

referentes asociados al reconocimiento y al capital simbólico. Por su parte, la moda pasó a 

desempeñar un papel cada vez más activo en la construcción visual de la silueta femenina, 

utilizando el diseño de las prendas para aproximar la apariencia al ideal estético predominante. 

Estos discursos evidenciaron una ampliación de los recursos utilizados para construir la imagen 

corporal, integrando la alimentación, la tecnología y la moda como herramientas 

complementarias en la búsqueda del cuerpo ideal (208–210). 

Durante el año 2009, comenzaron a consolidarse enfoques cada vez más especializados del 

cuidado corporal. La globalización de las costumbres alimentarias logró que las tradiciones 

culinarias de diferentes regiones traspasaran fronteras, definiendo su propia identidad ante el 

mundo. Por ejemplo, la cultura alimentaria francesa se definió como una proyección asociada a 

la sofisticación y al mantenimiento de un cuerpo delgado y elegante. Mientras tanto, el ideal de 

belleza trasladó su atención hacia la corrección de detalles cada vez más minuciosos de la 

apariencia física, impulsando tratamientos dermatológicos, odontológicos y cosméticos 

destinados a perfeccionar aspectos puntuales de la imagen. A su vez, la representación de la 

belleza comenzó a valorar con mayor frecuencia la individualidad, la personalidad y ciertas 

características naturales como elementos distintivos dentro de una industria que continuaba 

ejerciendo una fuerte presión sobre la imagen femenina. Estas posturas reflejaron una 

concepción del cuerpo como un espacio de construcción de identidad, en el que la 

alimentación, la apariencia y los hábitos de vida funcionaban de manera conjunta para expresar 

una determinada imagen corporal (211–219). 

Tabla 3: Evolución del patrón alimentario difundido por los medios de comunicación durante la 
década del 2000 

Año  Temáticas principales Mensaje predominante 

2000 
- Alimentos funcionales 
- Perfeccionamiento corporal 
- Cintura delgada 

Alimentación al servicio del cuerpo ideal 

2001 - Alimentos funcionales, orgánicos 
y enriquecidos 

Alimentación saludable como producto 
de consumo 

2002 - Experiencias culinarias  Alimentación como experiencia y estilo 
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- Ideal de belleza y mandato 
estilístico  

de vida 

2003 
- Regímenes alimentarios 

estructurados  
- Seguimiento profesional  

Abordaje multidisciplinario de la 
alimentación  

2004 

- Control de peso  
- Calidad de la alimentación 
- Ampliación de conceptos 

nutricionales 

Comprensión más amplia de los patrones 
alimentarios 

2005 

- Educación nutricional  
- Alimentación como experiencia 

cotidiana 
- Nuevas recomendaciones 

nutricionales 

Alimentación dentro de la vida social  

2006 
- Tipos de cuerpos 
- Tipos de alimentación 
- Distinción social  

Estatus social del cuerpo y la 
alimentación 

2007 
- Cultura alimentaria  
- Representación de la 

corporalidad 

Contexto sociocultural del cuerpo y la 
alimentación 

2008 
- Tecnología estética 
- Imagen corporal 
- Transformación corporal 

Diversificación de las estrategias de 
modificación corporal 

2009 

- Cultura alimentaria 
- Perfeccionamiento estético 

personalizado 
- Individualidad 

Individualización del ideal de belleza 

Fuente: elaboración propia en base a datos recopilados de Vogue Archives (171-219).  

 

2.4 Década del 2010 

En el año 2010, más allá de visibilizar el costo social y emocional de las dietas restrictivas, se 

empezó a argumentar su impacto directo en la salud fisiológica, especialmente en la 

inflamación y el sistema inmune. Esto impulsó un modelo basado en reducir azúcares refinados 

y productos ultraprocesados, priorizando en su lugar vegetales, pescados, frutos secos y 

cereales integrales. Por su parte, la actividad física adquirió un sentido terapéutico y funcional. 

Ya no se asociaba únicamente al modelado corporal, sino también a la conservación de la 

autonomía, el manejo de enfermedades crónicas y la mejora de la calidad de vida a largo plazo. 

Así, comenzó a integrarse con la alimentación, el descanso y el control del estrés dentro de una 

lógica de autocuidado integral. En el plano estético, la cultura popular comenzó a revalorizar las 

siluetas femeninas más curvilíneas, que ganaron presencia en espacios anteriormente 

dominados por la extrema delgadez. Así, hacia inicios de esta década se consolidó un patrón 

alimentario vinculado a la optimización de la salud, pero todavía estrechamente condicionado 
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por la imposición de una apariencia física específica. Sin embargo, este cambio no implicó una 

verdadera flexibilización de las exigencias corporales, sino la sustitución de un ideal por otro 

(220-223). 

En 2011, la alimentación terminó de integrarse en un modelo de bienestar holístico que incluía 

el descanso, la gestión emocional y el ocio. En este contexto, la comida adquirió un fuerte valor 

social, funcionando como un símbolo de sofisticación y estatus. Al mismo tiempo, el ideal de 

belleza se expandió y ya no dependía únicamente de la forma física, sino de una estética 

integral que abarcaba la moda, el entorno y el diseño. De este modo, tanto la dieta como el 

cuerpo se convirtieron en dimensiones de un proyecto personal orientado a proyectar una 

identidad específica (224-226). 

Durante 2012, el discurso alimentario se profundizó al incorporar una creciente preocupación 

por los métodos de producción. La elección de productos orgánicos comenzó a justificarse más 

allá del valor nutricional, presentándose como una herramienta para prevenir enfermedades y 

reducir la exposición a pesticidas, hormonas y aditivos. Asimismo, la conciencia sobre el 

impacto ambiental añadió una dimensión ética a las decisiones alimentarias, vinculando la 

salud individual con el cuidado del entorno. En sintonía con este enfoque, el ideal corporal 

continuó distanciándose de la extrema delgadez para favorecer una imagen de vitalidad y 

fortaleza. Esta evolución demostró que los modelos estándares de belleza se encuentran en 

constante transformación, consolidando así un patrón donde la salud, la sostenibilidad y una 

corporalidad sana convergieron en un mismo ideal de bienestar (227-229). 

En 2013, el bienestar adoptó la lógica de la eficiencia y la cuantificación tecnológica. Para 

adaptarse al ritmo de vida, el ejercicio mutó hacia entrenamientos cortos de alta intensidad. 

Paralelamente, el uso de dispositivos y aplicaciones para registrar pasos y calorías convirtió el 

cuidado del cuerpo en una experiencia medible y competitiva. De la mano con esta 

digitalización, la alimentación adquirió una dimensión profundamente social a través de un 

fenómeno masivo: compartir fotos de comida en redes sociales. Esta práctica se volvió tan 

omnipresente en la cultura digital que incluso comenzó a ser aprovechada para causas 

colectivas, como campañas publicitarias. Así, el cuidado personal se consolidó como un 

proyecto eficiente, hiperconectado y volcado hacia la mirada pública (230-233). 

Durante 2014, el bienestar se transformó en una búsqueda altamente personalizada y 

profesionalizada. La actividad física se volcó hacia métodos de entrenamiento específicos 

dirigidos por especialistas, diseñados para esculpir cuerpos tonificados y funcionales. En 

paralelo, el consumo de suplementos adoptó un enfoque más crítico y científico, al tiempo que 

la estética integraba con normalidad procedimientos médicos antienvejecimiento y alimentos 

valorados por sus propiedades cosméticas. Desde el plano popular, el ascenso de celebridades 

con una influencia masiva consolidó una nueva era de exposición constante del cuerpo en 

redes sociales, donde el bienestar pasó a ser el eje de una marca personal cuidadosamente 

elaborada. Así, el cuidado corporal en 2014 entrelaza la especialización científica con la 

visibilidad digital (234-238). 
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Durante 2015, el bienestar adoptó un enfoque técnico para optimizar los resultados al máximo. 

El fitness dejó de buscar una tonificación general y se concentró en el entrenamiento de fuerza 

para trabajar grupos musculares específicos del ideal estético femenino. La meta era modificar 

la silueta y mejorar el rendimiento mediante la constancia, la planificación y la evidencia 

científica, dejando de lado las soluciones rápidas. Por otra parte, la nutrición se orientó hacia el 

metabolismo, usando la comida para modificar el uso de la energía en el organismo. La dieta 

cetogénica o keto lideró esta tendencia al proponer una estricta limitación de los carbohidratos 

con el presunto fin de optimizar el peso y el bienestar general, aunque pronto se reconocieron 

los límites sociales que imponía un régimen tan restrictivo en el día a día. De este modo, el año 

2015 consolidó un modelo de cuidado corporal basado en intervenciones especializadas y 

adaptadas al funcionamiento del organismo, donde el objetivo, además de conseguir la 

apariencia deseada, era manipular deliberadamente el cuerpo mediante la combinación de 

entrenamiento personalizado y alimentación estratégica (239, 240). 

Durante 2016, el discurso alimentario se centró en el grado de procesamiento de los alimentos, 

promoviendo la comida casera e ingredientes naturales frente a los productos industriales 

cargados de azúcares y aditivos. La alimentación saludable ya no se medía sólo por sus 

nutrientes, sino por su origen, lo que impulsó a los consumidores a ser más críticos, aprender a 

leer etiquetas y elegir de forma consciente. Por otra parte, el ejercicio continuó ligándose a la 

disciplina y el crecimiento individual, instalando la premisa de que el estado físico depende de 

la constancia diaria más que de condiciones innatas. Así, la práctica deportiva cobró relevancia 

como un recurso capaz de potenciar tanto el cuerpo como la fortaleza emocional. A nivel 

sociocultural, figuras femeninas influyentes redefinieron el ideal estético a través de las redes 

sociales. La cercanía, la autenticidad y el carisma empezaron a valorarse a la par del aspecto 

físico, proyectando un ideal de bienestar centrado en la transparencia, la naturalidad y el 

esparcimiento. Así, este año promovió una conducta alimentaria  orientada hacia la 

consciencia, donde el bienestar no consistía en alterar el organismo por rendimiento, sino en 

incorporar la transparencia, la simplicidad y la capacidad de sostener hábitos saludables a largo 

plazo (241-243). 

El año 2017 sentó un nuevo punto de partida frente a los moldes únicos de belleza, 

promoviendo un cuidado personal diverso e individualizado. La visibilidad de diferentes 

cuerpos, etnias y culturas resquebrajó los estándares tradicionales, instalando una perspectiva 

estética más inclusiva que priorizaba la singularidad y la identidad de cada persona. Por otra 

parte, el ejercicio físico se apartó de la obsesión por moldear el cuerpo, orientándose hacia el 

placer y la desconexión a través de actividades como el senderismo y la meditación. La 

actividad física comenzó a respaldarse científicamente, valorando sus aportes en la salud 

cardiovascular, la postura y la coordinación, desplazando la idea de que entrenar era solo 

quemar calorías (244-248). 

El año 2018 marcó el auge de la nutrición enfocada en regular los procesos fisiológicos del 

estado de ánimo. Así, compuestos bioactivos, especias y alimentos específicos empezaron a 
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valorarse por su capacidad para influir sobre procesos biológicos, conectando directamente la 

alimentación con el bienestar emocional. Paralelamente, el ejercicio trascendió la modificación 

corporal y comenzó a utilizarse como una forma de fortalecer la confianza, la autonomía y 

canalizar emociones como la frustración, el enojo y el estrés, superando los límites de la 

estética para convertirse en una herramienta de gestión emocional. En el ámbito público y 

mediático, el cuestionamiento a las condiciones laborales y a la exposición de modelos 

adolescentes dentro de la industria de la moda puso de manifiesto la preocupación por los 

determinantes sociales del bienestar, reconociendo la necesidad de proteger la salud física y 

mental tanto de quienes trabajaban en el sector como de su público adolescente, identificados 

como la población más vulnerable (249-252). 

Durante el año 2019, el bienestar continuó incorporando valores como la autenticidad, 

inclusión, comodidad y representación. Este paradigma implicó que el cuerpo dejara de 

concebirse como un objeto adaptable a estándares estéticos rígidos para transformarse en un 

medio de expresión de la identidad personal, priorizando el confort y la funcionalidad por 

encima de la modificación de la apariencia. Esta búsqueda de autenticidad transformó la 

actividad física, que terminó de distanciarse de los imperativos estéticos para vincularse al 

desarrollo de la fortaleza, la confianza y la libertad personal. Disciplinas como la danza 

asumieron un rol crítico al visibilizar las presiones de los cánones tradicionales, impulsando una 

representación más diversa y saludable del cuerpo en movimiento. Asimismo, el ecosistema 

digital y las figuras de la cultura popular actuaron como amplificadores de este cambio, 

favoreciendo la difusión de modelos de belleza más inclusivos. De este modo, las redes 

sociales se convirtieron en plataformas donde la diversidad, la representación y la 

autoexpresión legítima adquirieron un papel central en el debate público. En este contexto, las 

industrias de la moda, la belleza y el autocuidado se vieron obligadas a alinearse con las 

demandas reales de la sociedad. Este giro evidenció que las elecciones asociadas al bienestar 

ya no respondían a la imposición estética, sino a una búsqueda activa de identidad, 

pertenencia comunitaria y cultural (253-260). 

Tabla 4: Evolución del patrón alimentario difundido por los medios de comunicación durante la 
década del 2010 

Año  Codificación inicial Categorías conceptuales 

2010 
- Revalorización del cuerpo curvy  
- Alimentación y actividad física 

para la calidad de vida 
Bienestar por sobre el régimen 

2011 - Bienestar holístico  
- Estética integral  

Estética y bienestar como proyecto 
personal 

2012 

- Calidad y origen de los alimentos 
- Producción alimentaria y 

sostenibilidad 
- Corporalidad saludable 

Nutrir el interior para esculpir el exterior 
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2013 
- Fitness eficiente 
- Cuerpo cuantificado 
- Alimentación digital y masiva 

Si no se mide y no se comparte, no 
cuenta 

2014 
- Especialización del fitness 
- Ciencia aplicada a la estética 
- Capitalismo estético digital 

Cuerpo como marca y salud como 
ciencia 

2015 
- Dieta cetogenica 
- Hipertrofia muscular 
- Optimización de resultados 

Reconfigurar el cuerpo para lograr 
objetivos 

2016 
- Real fooding  
- Fortaleza corporal y emocional 
- Influencia digital con cercanía  

Bienestar real como nuevo estereotipo 
estético 

2017 - Inclusión y singularidad 
- Validación científica del bienestar 

Individualización de la belleza y el 
bienestar 

2018 

- Nutrición funcional y estado de 
ánimo 

- Ejercicio como gestión emocional 
- Vulnerabilidad juvenil 

Nutrición, emoción y protección 

2019 

- Movimiento como representación 
de libertad 

- Cuerpo como representación de 
identidad  

Identidad, diversidad y libertad 

Fuente: elaboración propia en base a datos recopilados de Vogue Archives (220-260).  

 

2.5 Década del 2020 

Hacia el año 2020, la incertidumbre y el aislamiento social derivados de la pandemia de 

COVID-19 transformaron profundamente el discurso del bienestar, desplazando la optimización 

individual hacia el cuidado colectivo y la resiliencia. Este escenario forzó un cuestionamiento a 

los modelos de consumo acelerado y producción constante, promoviendo estilos de vida 

conscientes enfocados en reevaluar las prioridades personales y valorar lo verdaderamente 

esencial. Bajo esta lógica, la alimentación y el consumo se integraron a una ética de 

responsabilidad compartida, favoreciendo prácticas como la compra reflexiva, la reducción del 

desperdicio y la búsqueda de producciones más sostenibles. Paralelamente, la salud consolidó 

su enfoque integral al incorporar de lleno la salud mental y el bienestar emocional, al tiempo 

que la crisis sanitaria visibilizó las desigualdades sociales como determinantes fundamentales 

del acceso al bienestar. Así, las elecciones cotidianas adquirieron una dimensión ética y 

política, despertando una mayor conciencia sobre el impacto ambiental y las condiciones 

laborales. Finalmente, forzado por el confinamiento y la pérdida de los espacios públicos, el 

cuidado del cuerpo desplazó momentáneamente la prioridad sobre la apariencia física para 

vincularse con la vulnerabilidad sanitaria y la contención emocional, consolidando una 
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concepción del bienestar centrada en el equilibrio crítico entre la salud física, mental y social 

(261-265). 

Durante el 2021, el discurso del bienestar profundizó su distancia del enfoque exclusivo en la 

alimentación y la actividad física, volcándose hacia la construcción de la identidad, la 

representación y el sentido de pertenencia. En este escenario, la diversidad dejó de ser una 

tendencia emergente para consolidarse como un valor estructural, promoviendo una visión de 

la salud que reconoce la pluralidad de experiencias, culturas y formas de habitar el cuerpo. 

Paralelamente, la representación del cuerpo adquirió una dimensión profundamente cultural y 

política a través de la reivindicación de identidades históricamente invisibilizadas. Inspirado en 

expresiones artísticas y comunitarias donde el cuerpo afrodescendiente y las identidades 

diversas se convirtieron en sujetos de su propia historia, el bienestar se vinculó estrechamente 

con la memoria colectiva, la visibilidad y la resistencia. Así, la autoestima y el cuidado corporal 

dejaron de responder a ideales estéticos homogéneos para construirse desde el 

reconocimiento y el derecho a ser visto, consolidando valores dominantes como la fluidez de 

género y la positividad corporal. Así, el 2021 asentó un desplazamiento discursivo fundamental: 

el bienestar se alejó casi por completo de las pautas tradicionales sobre dietas, alimentos o 

rutinas de ejercicio. Las prácticas asociadas al cuerpo dejaron de interpretarse como simples 

decisiones individuales de optimización biológica para entenderse como procesos culturales de 

pertenencia, inclusión y memoria colectiva. Así, el cuidado corporal demostró que su significado 

no depende de la perfección estética, sino de los contextos simbólicos que determinan qué 

cuerpos son visibilizados, cuáles son legitimados y cómo las personas construyen su identidad 

a través de esa representación (266, 267). 

En el año 2022, el discurso del bienestar experimentó un giro fundamental al desplazar la 

pregunta sobre cómo debe verse el cuerpo hacia un cuestionamiento profundo sobre quién 

decide y tiene el derecho de definirlo, posicionando la autonomía corporal como eje central. 

Este quiebre se manifestó en dos dimensiones interconectadas. En primer lugar, se fortaleció 

un enfoque rigurosamente basado en la evidencia científica que comenzó a derribar mitos 

históricos sobre el envejecimiento y el control del peso, cuestionando la supuesta inevitabilidad 

del enlentecimiento metabólico para proponer una alimentación personalizada y un 

entrenamiento enfocado en la preservación de la masa muscular como estrategias de salud. En 

segundo lugar, el cuerpo se afianzó como un espacio de resistencia, experimentación y libre 

expresión identitaria. Símbolos históricos de opresión y control sobre el cuerpo femenino, como 

el corsé, fueron resignificados a través del juego estético y la diversidad, transformando la 

vestimenta y la belleza en herramientas de empoderamiento generacional. Finalmente, el 

bienestar incorporó una dimensión de memoria crítica al revisar antiguos ideales de belleza 

masiva, tomando como ejemplo la figura icónica de Marilyn Monroe. Esta revisión evidenció los 

costos psicológicos, la violencia y la deshumanización que arrastran los estándares estéticos 

homogéneos tanto para sus representantes como para su público. De este modo, el 2022 

clausuró la era de la adaptación del cuerpo a normas externas para inaugurar una concepción 

42 

 



 

del cuidado basada en la soberanía personal, la validación científica y el derecho a habitar el 

cuerpo bajo los propios términos (268-271). 

En el año 2023, el discurso del bienestar experimentó una crisis de autenticidad provocada por 

el impacto de los avances tecnológicos y médicos en la gestión del cuerpo. Por un lado, la 

expansión de la inteligencia artificial generativa y los filtros avanzados en redes sociales 

difuminaron los límites entre lo real y lo artificial, distorsionando la percepción de la imagen 

corporal. El hito más trascendental del año fue la irrupción cultural de los inhibidores de GLP-1, 

medicamentos desarrollados originalmente para el tratamiento de la diabetes tipo 2. Su 

redireccionamiento masivo hacia la pérdida de peso en personas sin estas patologías impulsó 

el resurgimiento global de un ideal de belleza basado en la delgadez extrema. Este fenómeno 

evidenció cómo los resultados biológicos de un fármaco clínico terminaron siendo reapropiados 

por la cultura popular para reactivar antiguos mandatos estéticos bajo una nueva validación 

médica. De este modo, el 2023 demostró que el cuidado corporal y la conducta alimentaria son 

prácticas en constante disputa frente a las nuevas tecnologías visuales y farmacológicas que, a 

través de una estandarización silenciosa y normalizada, operan como mecanismos de control 

sobre el cuerpo sin aparente imposición y camufladas como decisiones individuales (272-276). 

Hacia el 2024, el discurso del bienestar consolidó un paradigma basado en la personalización 

biológica y en la deconstrucción histórica de los ideales corporales. Por un lado, la conducta 

alimentaria abandonó definitivamente las pautas universales para centrarse en la microbiota 

intestinal como eje de la salud integral, transformando el cuidado en un proceso altamente 

individualizado. Sin embargo, este enfoque convivió con una mirada crítica sobre la evidencia 

científica disponible, reconociendo la complejidad de la biología de cada persona frente a las 

soluciones simplistas. Paralelamente, el plano estético comenzó a cuestionar la búsqueda 

obsesiva de perfección impulsada por la velocidad de las redes sociales, favoreciendo la 

aceptación de lo natural frente a la saturación de tendencias. Esta postura coincidió con una 

revisión histórica dentro de la moda, que reconoció que los cánones estéticos son 

construcciones culturales cambiantes y no modelos universales. De este modo, el 2024 cerró 

afirmando que el cuidado corporal y la conducta alimentaria se han desplazado de las normas 

generales hacia un modelo de individualización biológica y reflexión crítica (277-279). 

En 2025, el discurso del bienestar consolidó una concepción integral de la salud, entendiendo 

que los vínculos sociales, la alimentación, el cuidado corporal y la dimensión emocional 

constituyen dimensiones profundamente interconectadas. En este escenario, la evidencia 

científica comenzó a reconocer la comunidad y el sentido de pertenencia como factores 

determinantes para la longevidad y la calidad de vida, impulsando el surgimiento de espacios 

concebidos para integrar la actividad física, la nutrición y la socialización en una misma 

experiencia de bienestar. De manera simultánea, la alimentación recuperó su valor cultural, 

histórico y sensorial a través de la revalorización de los alimentos de estación, las tradiciones 

culinarias y el ritual de compartir la mesa, desplazando el foco de la métrica de los nutrientes 

hacia el significado social del plato. En cuanto al cuidado corporal, el discurso continuó 
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distanciándose de los modelos estéticos universales para respaldar la autonomía sobre el 

propio cuerpo, legitimando la diversidad de las experiencias femeninas y priorizando el confort, 

la funcionalidad física y el bienestar individual por encima de estándares homogéneos. Este 

recorrido culminó con una postura reflexiva sobre el envejecimiento, que comenzó a cuestionar 

la búsqueda obsesiva por retrasar el paso del tiempo para promover una relación más 

consciente y conciliadora con los cambios biológicos del ciclo vital. De este modo, durante el 

2025 se consolidó un patrón de conducta alimentaria afianzando una noción de cuidado 

corporal articulado entre la salud física, la identidad, la cultura y la pertenencia comunitaria 

(280-283). 

Durante el año 2026, aún en curso, el discurso del bienestar ha alcanzado su punto de mayor 

densidad crítica y madurez institucional, evidenciando cómo una innovación biomédica es 

capaz de reconfigurar simultáneamente el entorno alimentario, los estándares estéticos, la 

optimización personal y las políticas de salud pública global. En el ámbito de la nutrición, el 

período se caracterizó por una doble tensión entre la masificación de suplementos y 

herramientas de optimización individual, y la reorganización del mercado gastronómico 

comercial, cuyas cadenas y restaurantes comenzaron a rediseñar sus cartas bajo criterios 

biomédicos, promoviendo porciones reducidas y un eje en la proteína adaptado a los fármacos 

GLP-1. Sin embargo, este afán por las soluciones tecnológicas ha sido confrontado por un 

discurso científico que insiste en priorizar la evidencia y los hábitos fundamentales, como la 

alimentación equilibrada, el descanso y la actividad física, por encima de la medicalización del 

bienestar. Esta transformación dialoga directamente con el retorno del ideal de extrema 

delgadez en la moda, donde informes de la industria documentan que más del 90% de las 

modelos en las pasarelas de 2026 han vuelto a concentrarse dentro de los talles más pequeños 

de la escala textil. Este retroceso obedece no solo a la estandarización de muestras en la 

producción textil, sino a una instrumentalización cultural de los fármacos GLP-1 por parte de la 

industria y de figuras mediáticas, reeditando estéticas y asociando nuevamente la delgadez al 

éxito laboral y a la deseabilidad. Como analizan profesionales de la salud y la cultura en medios 

de comunicación, la cultura contemporánea expone una profunda contradicción basada en un 

discurso que promueve la salud mientras continúa otorgando un valor moral y de clase a la 

delgadez, asociándola al autocontrol y la disciplina, mientras juzga al cuerpo no normativo 

como un signo de descuido. Este escenario ha encendido alarmas sanitarias por el rebrote de 

trastornos de la conducta alimentaria en adolescentes y por la normalización de la pérdida de 

masa muscular y la falta de energía en nombre del mandato estético. La magnitud de este 

fenómeno motivó a la Organización Mundial de la Salud (OMS) a emitir sus primeras 

recomendaciones oficiales. Si bien el organismo reconoció la utilidad clínica de la semaglutida 

en situaciones específicas, enfatizó que su uso debe integrarse siempre con el 

acompañamiento profesional y la debida intervención sobre los hábitos alimenticios, advirtiendo 

sobre las brechas de acceso socioeconómico. En este marco, profesionales como la médica 

Lucía Gainza señalan que la imposición de la delgadez extrema funciona como un mecanismo 
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sutil de control social, en tanto que una persona hambrienta y ocupada en la corrección 

permanente de su imagen ve limitada su energía, su tiempo y su autonomía. De este modo, la 

relectura de prendas como el corsé demuestra que las formas de dominación sobre el cuerpo 

femenino se han sofisticado. En lo que va del 2026, la cronología clausura evidenciando que 

las innovaciones biomédicas no solo modifican las prácticas de salud, sino que reconfiguran las 

relaciones de poder inscritas en la anatomía, transformando tanto al plato como a la conducta 

alimentaria en un territorio de disputa urgente entre los mandatos del mercado y la verdadera 

emancipación humana (284-291). 

Tabla 5: Evolución del patrón alimentario difundido por los medios de comunicación durante la 
década del 2020 

Año  Temáticas principales Mensaje predominante 

2020 

- Aislamiento social 
- Cocina casera y autosuficiencia  
- Bienestar emocional  
- Consumo consciente 

El autocuidado en tiempos de 
emergencia sanitaria mundial 

2021 
- Positividad corporal  
- Memoria colectiva 
- Alimentación intuitiva 

Nutrir el cuerpo y la mente 

2022 

- Alimentación personalizada  
- Salud metabólica 
- Tecnología aplicada al bienestar 
- Revisión de los estándares 

estéticos homogéneos  

Revalorización de la fuerza por sobre el 
peso corporal 

2023 - Inhibidores de GLP-1 
- Resurgimiento de la delgadez 

Nuevas intervenciones para modificar el 
peso corporal 

2024 

- Microbiota 
- Revisión histórica de cánones 

estéticos 
- Individualización del cuerpo 

Individualización de las recomendaciones 
alimentarias 

2025 
- Longevidad y calidad de vida 
- Valor cultural de la alimentación 
- Autonomía corporal 

La alimentación para vivir más y mejor 

2026 

- Inhibidores de GLP-1 
- Cuidado de la masa muscular 
- Suplementación 
- Control social del cuerpo  

Persistencia del ideal de delgadez en la 
era del enfoque de salud integral 

Fuente: elaboración propia en base a datos recopilados de Vogue Archives (261-291).  
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CAPÍTULO 3: ESTADÍSTICAS DE TRASTORNOS DE LA 

CONDUCTA ALIMENTARIA 

3.1 Prevalencia de trastornos de la conducta alimentaria en adolescentes por épocas  

Con el objetivo de contextualizar la evolución de los trastornos de la conducta alimentaria en la 

población adolescente, se analizaron datos provenientes del Global Burden of Disease Study 

(GBD), correspondientes a la prevalencia de trastornos alimentarios en mujeres de 10 a 19 

años a nivel global durante el período 1990–2023 (292). 

Figura 5: Evolución de la prevalencia de trastornos alimentarios en mujeres adolescentes de 
10-19 años desde 1990 hasta 2023 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos estadísticos del GBD  

Si bien el período histórico abordado en el presente trabajo se inicia en la década de 1980, los 

datos epidemiológicos disponibles comienzan en 1990, por lo que el análisis cuantitativo se 

presenta a partir de dicha fecha (292). 

Los resultados muestran una tendencia ascendente sostenida de la prevalencia de trastornos 

alimentarios a lo largo del período estudiado. Sin embargo, estos datos deben interpretarse 

considerando las limitaciones metodológicas y contextuales que afectan su registro y 

estimación (293, 294).  

La interpretación de las tendencias epidemiológicas debe considerar los trastornos alimentarios 

han estado históricamente subdiagnosticados, y que una proporción importante de 

adolescentes con sintomatología compatible con trastornos alimentarios no busca asistencia 

profesional ni accede a tratamiento especializado, debido a barreras relacionadas con el 

estigma, la escasa identificación de los síntomas y dificultades en el acceso a la atención 
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especializada. Por lo tanto, los datos registrados podrían representar únicamente una parte de 

la magnitud real del fenómeno (295). 

A esto se le suma que, durante las últimas décadas, se produjo una mayor visibilidad social de 

los trastornos alimentarios, una ampliación de los criterios diagnósticos y cambios en los 

mecanismos de detección clínica. La comparación histórica es compleja porque los criterios 

diagnósticos fueron cambiando repetidamente (DSM-III, DSM-IV, DSM-5 e ICD), lo que 

modifica la cantidad de casos que pueden ser identificados como trastornos alimentarios. Por lo 

tanto, parte del aumento observado podría reflejar tanto cambios reales en la prevalencia como 

una mayor identificación y registro de los casos. La ampliación y reformulación de categorías 

diagnósticas pudo contribuir a una mayor detección de casos a lo largo del tiempo (296, 297). 

Por consiguiente, el incremento observado en los registros epidemiológicos probablemente 

responde tanto a una mejora en la detección y reconocimiento clínico de los trastornos 

alimentarios como a un aumento real de su prevalencia, asociado a transformaciones 

socioculturales que han modificado la relación de las adolescentes con el cuerpo, la 

alimentación y la imagen corporal (293, 294). 

Habiendo visto estas consideraciones metodológicas, es posible avanzar en el análisis de la 

evolución de la prevalencia de trastornos alimentarios en relación con los cambios 

socioculturales y mediáticos desarrollados en las décadas estudiadas. 

3.2 Década de 1990 

Figura 6: Evolución de la prevalencia de trastornos alimentarios en mujeres adolescentes de 
10-19 años desde 1990 hasta 1999 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos estadísticos del GBD  

La década de 1990 presenta un incremento interno de 4,4% en la prevalencia de trastornos 

alimenticios en la población de referencia (292).  
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3.3 Década del 2000 

Figura 7: Evolución de la prevalencia de trastornos alimentarios en mujeres adolescentes de 
10-19 años desde 2000 hasta 2009 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos estadísticos del GBD  

La década de 2000 presenta un incremento interno de 9,1% en la prevalencia de trastornos 

alimenticios en la población de referencia, siendo el porcentaje más alto de incremento interno 

de las cuatro décadas revisadas. A su vez, presenta un 6,1% de incremento con respecto a la 

década anterior (292).  

3.4 Década del 2010 

Figura 8: Evolución de la prevalencia de trastornos alimentarios en mujeres adolescentes de 
10-19 años desde 2010 hasta 2019 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos estadísticos del GBD  
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La década de 2010 presenta un incremento interno de 3,5% en la prevalencia de trastornos 

alimenticios en la población de referencia, siendo mucho más bajo en comparación a la década 

del 2000. Sin embargo, presenta un incremento de 8,3% respecto a la década anterior (292).  

3.5 Año 2020 a 2023 

Figura 9: Evolución de la prevalencia de trastornos alimentarios en mujeres adolescentes de 
10-19 años desde 2020 hasta 2023 

 

Fuente: elaboración propia en base a datos estadísticos del GBD  

Por último, la prevalencia de trastornos alimenticios en la población elegida tuvo un incremento 

interno de 1,2% desde el año 2020 a 2023. Cabe recalcar que los datos del GBD llegan 

únicamente hasta el 2023. Por ende la década del 2020, que igualmente sigue en curso al 

momento de la revisión estadística, sólo aborda los primeros tres años de este periodo. Debe 

tenerse este dato en cuenta, además del hecho de que esos años fueron cuando el 

confinamiento por el virus del Covid 19 aún estaba impuesto (45, 292). 
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DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos en la presente revisión bibliográfica evidencian que la cultura pop ha 

ejercido una influencia constante sobre la construcción de la conducta alimentaria y la 

percepción de la imagen corporal de las mujeres adolescentes a lo largo del periodo estudiado. 

Si bien los ideales estéticos, los discursos predominantes y los medios de difusión se 

transformaron a lo largo de las décadas, el análisis de la evidencia permitió identificar la 

persistente asociación entre la apariencia física y el valor personal como elemento común.  

Se pudo observar que los modelos corporales promovidos por la cultura pop no permanecieron 

estáticos, sino que fueron evolucionando en un proceso de influencia recíproca con los cambios 

sociales, tecnológicos y culturales propios de cada período histórico. La cultura pop no solo 

reflejó las transformaciones de la sociedad, sino que también participó activamente en la 

construcción y difusión de nuevos ideales corporales y formas de comprender la alimentación y 

la imagen corporal. Durante las décadas analizadas, el ideal corporal fue adoptando diferentes 

características, desde la extrema delgadez asociada al fenómeno heroin chic en la década de 

1990 hasta los actuales discursos vinculados al bienestar, el fitness y el autocuidado, 

evidenciando que los ideales corporales se redefinen continuamente de acuerdo con el 

contexto histórico y cultural. 

Asimismo, los resultados muestran que los medios de comunicación desempeñaron un papel 

central en la difusión y legitimación de estos ideales. Inicialmente, dicha influencia estuvo 

representada por revistas, cine y televisión; posteriormente, con el avance del internet y las 

redes sociales, la exposición a estos modelos se volvió más inmediata, interactiva y 

permanente, incrementando las oportunidades de internalización de los estándares estéticos 

predominantes y la comparación social. 

El conjunto de recursos analizados permiten interpretar que la conducta alimentaria trasciende 

la satisfacción de las necesidades fisiológicas y se configura como un fenómeno influenciado 

por factores sociales, culturales y simbólicos. La alimentación, el cuerpo y la imagen corporal 

aparecen vinculados a procesos de identidad, pertenencia, aceptación social y construcción de 

la feminidad, lo que evidencia la importancia de abordar estos fenómenos desde una 

perspectiva psicosocial y antropológica (298). 

Si bien Bojórquez desarrolla estos planteamientos en el contexto específico de los trastornos 

de la conducta alimentaria, los resultados de la presente revisión permiten expandir dicha 

perspectiva al considerar que los procesos culturales descritos por la autora no actúan 

únicamente en el terreno de la patología, sino que participan activamente en la construcción 

cotidiana de la conducta alimentaria y en la vivencia del cuerpo de la población elegida. El 

propósito de abordarlo bajo esta mirada antropológica no es cuestionar si un momento cultural 

es intrínsecamente bueno o malo, sino indagar qué significa, cómo surge, cómo se transforma 

y qué función cumple en un período histórico determinado. De este modo, la propuesta de la 

autora sirve para entender la cultura popular como un fenómeno dinámico que evoluciona junto 
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con la sociedad, participando activamente en la manera en que las personas construyen su 

identidad, expresan sus afectos, se relacionan con la comida y entienden su propio cuerpo. Los 

hallazgos demuestran que la cultura popular opera como un espacio donde se definen las 

normas y expectativas sobre la feminidad. Así, cada cambio en los ideales estéticos refleja las 

tensiones de su propia época, moldeando cómo estos se aplican en la vida de las mujeres. 

Asimismo, Bojórquez plantea que los trastornos de la conducta alimentaria reflejan las 

tensiones de la propia sociedad, utilizando al cuerpo como el canal principal para expresarlas. 

Esta perspectiva permite ampliar la interpretación de los hallazgos obtenidos, reiterando que la 

cultura popular no solo difunde modelos estéticos, sino que moldea los significados culturales 

que las mujeres le otorgan a su cuerpo, a la alimentación y a la feminidad (298). 

Desde esta mirada, los ideales y discursos promovidos por la cultura pop no permanecen 

únicamente en el plano simbólico, sino que son progresivamente internalizados por las 

personas e incorporados a la forma en que comprenden su propio cuerpo, construyen su 

identidad y desarrollan sus prácticas alimentarias. El cuerpo puede comprenderse como un 

espacio en el que se exteriorizan, de manera consciente o inconsciente, muchos de los 

significados culturales que cada sociedad atribuye a la belleza, la salud, la feminidad y la 

alimentación. En otras palabras, los significados construidos socialmente no permanecen 

únicamente en el entorno cultural, sino que son internalizados por las personas y 

posteriormente exteriorizados a través de la forma en que viven su cuerpo, su alimentación y su 

identidad. 

Los hallazgos de esta revisión también se alinean con lo expuesto por Simón, Solano y 

Jiménez, quienes destacan cómo el entorno sociocultural moldea la relación que las personas 

establecen con la alimentación y la imagen corporal. La evolución tecnológica transformó los 

canales de transmisión, el paso de la prensa gráfica y la televisión al entorno digital de las 

redes sociales no solo volvió la información más inmediata e interactiva, sino que modificó la 

forma en que las adolescentes interpretan y resignifican estos discursos. Sin embargo, el 

incremento epidemiológico de los trastornos de la conducta alimentaria debe analizarse con 

cautela. Como se explicó en el tercer capítulo de esta revisión, este aumento responde a 

múltiples factores, como el perfeccionamiento de los criterios diagnósticos, una mayor 

visibilización y el acceso a la consulta profesional, por lo que no puede atribuirse de manera 

simplista únicamente al impacto mediático (299). 

De esta manera, la investigación demuestra que la conducta alimentaria es un fenómeno 

complejo y multifactorial atravesado por dimensiones biológicas, psicológicas, sociales y 

antropológicas. La cultura popular no opera como una fuerza destructiva ni como causa directa 

de patologías, sino como uno de los tantos espacios donde circulan y se negocian los 

significados sobre el cuerpo y la comida, los cuales son incorporados de forma diversa por 

cada individuo en la construcción de su identidad. 

El aporte central de este trabajo radica en ofrecer una mirada histórica e integradora a lo largo 

de casi cincuenta años, haciendo evidente que la influencia cultural no desaparece, sino que se 
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reconfigura según la tecnología de cada época. Los ideales de belleza no son mandatos 

estáticos, sino construcciones sociales dinámicas que responden a los valores, la búsqueda de 

pertenencia y la construcción de la feminidad de cada momento histórico. 

Comprender la alimentación desde este enfoque interdisciplinario representa una invitación 

para el profesional de la nutrición. Acompañar la conducta alimentaria de una persona implica 

trascender lo puramente biológico para reconocer su historia, su contexto sociocultural y la red 

de significados con la que ha aprendido a habitar su propio cuerpo. 

CONCLUSIÓN 

A lo largo de esta revisión fue posible comprender que los estándares de belleza no son 

entidades fijas ni universales, sino construcciones culturales que evolucionan junto con la 

sociedad que las produce. Cada generación deja tras de sí un legado de estética característica, 

un ideal de belleza reconocible, una forma distintiva de vestir , de habitar el cuerpo y, en 

consecuencia, maneras particulares de relacionarse con la alimentación.  

Sin embargo, reducir este fenómeno a una simple influencia de la cultura sobre las 

adolescentes sería desconocer la complejidad de esta relación bidireccional. La cultura popular, 

la industria de la moda, los medios de comunicación y la industria alimentaria proponen 

modelos e ideales, pero estos solo logran perpetuarse cuando son aceptados, reproducidos y 

hasta resignificados por quienes los consumen. Existe, entonces, una mutua dependencia de la 

sociedad que moldea a las personas al mismo tiempo que de las personas que sostienen, 

transforman y redefinen la cultura de la que forman parte. 

Desde una mirada antropológica, esta dinámica encuentra sentido en la característica 

profundamente humana de encarnar un ser social. Desde el comienzo de la vida buscamos 

pertenecer, ser reconocidos y encontrar en la mirada del otro una confirmación de quiénes 

somos. Durante la adolescencia, cuando la identidad todavía está en construcción y el 

autoconcepto permanece especialmente vulnerable, esa necesidad adquiere una intensidad 

aún mayor. En ese escenario, el cuerpo deja de ser únicamente biología y la alimentación 

trasciende su función fisiológica para convertirse también en un lenguaje social, una forma de 

expresión y, muchas veces, una herramienta mediante la cual intentamos acercarnos a aquello 

que una cultura considera deseable. 

Por ello, sostengo que cada década posee su propia representante, su propio ideal de belleza, 

su propia moda y, por ende, su propio patrón alimentario. Ninguno de ellos surge de manera 

espontánea ni permanece inalterable; todos son el resultado de una construcción colectiva que 

cambia conforme cambian las personas y las sociedades. La belleza, al igual que la cultura, 

nunca permanece inmóvil. 

El recorrido por todos estos años deja claro que los ideales de belleza sobreviven porque existe 

una relación inseparable entre la cultura y quienes la habitan. Las adolescentes no son 

únicamente espectadoras de estos modelos, sino también sus intérpretes, sus reproductoras y, 
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eventualmente, quienes los cuestionan y transforman. La sociedad construye sus ideales, pero 

estos no podrían existir sin individuos que les otorguen significado. 

Mientras exista la necesidad humana de pertenecer, de sentirse reconocido y de encontrar un 

lugar dentro de un grupo, existirán también modelos que representen aquello que una sociedad 

considera bello. Y mientras esos modelos continúen funcionando como símbolos de 

aceptación, inevitablemente seguirán influyendo en la forma en que las personas miran su 

cuerpo, construyen su identidad y eligen relacionarse con la alimentación. Comprender esa 

interacción es, quizás, una de las maneras más humanas de comprender la conducta 

alimentaria.  
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